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organizaciones del campesinado 
están hoy en dfa apoyando e in- 
centivando a los j6venes a la 
participación en la vida pública 
del pafs. 

Nuestro interds era observar 
qu6 habfan significado en los 
jdwnes todos los cambios acae- 
cidos en el campo. y c6mo dstos 
podían restringir o estimular 
las organizaciones juveniles. 
Sin embargo, para contestarnos 
estas preguntas nos hacia falta 
tener datos aún 116s básicos so- 
bre &e jóiiPnes dal campo ¿quiénes 
son?, .yzu&~tos son?, ¿qué hacen?, 
~qu6 piensan sobre el trabajo, 
la familia, la realidad en que 
viven?, ~c6mo les afecta, en 
términos concretos, esta reali- 
dad?. Surgió como prioridad en- 
tonoes. hacer un diagnóstico pre- 
liminar sobre las condiciones 
generales de la juventud agraria. 
as decir de aquellas personas 
que tienen entre 15 y 24 años 
1/ y que se encuentran directa- -. 
mente relacionados con el agro. 
Aqui se exponen los avances ge- 
nerales a los que llegamos des- 
pu€s de meses de análisis de la 
infornacidn censal y de datos 
de campo recogidos en las dife- 
rentes regiones productivas del 
pafs. Este informe es, por tan- 

to. un punto de partida que pre 
tende contribuir en la elabora- 
ción de lineas de investigación. 
desarrollo y acci6n de la juven. 
tud del campo. 

Los datos utilizados en esta 
investigación provienen de los 
cenaos naiionales, las encuestas 
trime~t~ale~ del Instituto Nacio- 
nal de ~ s k ~ s i h c a a ,  las diferen- 
tes encqbaa.realizadas por el 
GIA en c+ reón productiva 
2/ y eatre@staa eyectuadas du- - 
rante la inyesWgg$ón. 

En 81 p r & ~ g  aapLtulo se re- 
visa La,. ~oncp$o& de juventud 
en g+xezal, juwentud popular 
y, EAnalmente de jriuentud del 
campo. En el segundo capitulo 
se exponen caracteriyltieas de- 
mográficas generales de la juven- 
tud rural. Luego, en el tercer 
capitulo. se expone la situación 
educacional. En el cuarto capi- 
tulo se profundiza en la situa- 
ción laboral juvenil y en algunos 
aspectos relativos a las migra- 
ciones juveniles. 

En un quinto capitulo se 
analizan las apreciacivnes de 
los jdvenes rurales en relacidn 
a ciertos temas centrales. Fi- 
nalmente, se exponen algunos co- 
mentarios sobre las reflexiones 
que surgieron del trabajo. 

. , 
I/ Estpe limites son internacionales y facilitan la coniparación 3 : 

gsneralización. Sin embargo, estamos conscientes de que en el campo ' 
&tos .no son necesariamente los que mejor delimitan el periodo ju- ' 
w i l .  En general, el llmite es muy superior (casi los 30 &os), 
o+eesti6n que coneideramos importante abordar en inves%%gaciones fu- ; 

nmestas se realizarvn a nivel familiar entre 1981 y 1984. 
a tres grandes estudios (La participación de la mujer 

cElhpesinas; Pobladores rurales; Estrategias de 8o- 
ejp&lo mapuche) de distintas regiones productivas. 

,~e.&mpesinado" realizado en 1978 en el GiA. 
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en relación a los del campo y da la etapa gdulta se recupera- 
los de un pais en relación a los ria el eqmgbrio y la armonía, 
de otro. Además, . se puede ver .e1'~%3&dose; 36s conflictos juve- 
las tendencias educacionales, niles (A. y M. Mattel ar t ,1970). 
migratorias, laborales. etc. A pesar de que a este enfoque 
Sin embargo. estas comparaciones se le pueden formular criticas 
demogrBficas no siempre permiten v&lidae, permite .adentrarse en 
una buena apreciacidn de las este ,pefE&,& .&: cambios de los 
caracteristicas de la juventud roles & M o o  adulto: "La edad 
de los distintos estratos situa- y las . -c+as de edad son 
dos en diferentes contextos. a l g m w  We.fos aspectos básicos 
puesto que "no incluyen una serie de %a &m,:, detepminantes 
de variable cultui'ales y socia- del d 'El ser huma- 
les que otorgan diverso signifi- no p - - e  ;-edades, y en 
cado a las cifras" (Weinstein, cada " aplica dife- 
1984: 3) .biológicas e 

Por su parte, la pgicologia i.: :& cada etapa 
ha puesto énfasis en entender e jecnh? : & f ? q ?  r ~ i a n e  y de- 
la juventud como un estado -en seinpefia d- .;m&@w .en~rela- 
la ma&rez del ser humano, estado ci6n con &8-40;* -nri-embros de 
de -&ter universal que /impli- su societidn. (lbemstadtt, 1969: 
ca - adaptaciones socialesi Por 68). - -- . 
un lado, :se producen en el - iqdi- .-. Sin. P @ E % E ~ ~  swede. *e este 
viduo cambios f isiológicos - (de i&-- -@6 ~4~- ~ w i a  inuciio 
ser no reproductivo a ser repro- ..ea%: .sus . 3 c e R ~ 0 B , i  dependiendo 
ductivo) que provocan una serie de la-- y. e;l t5po de socie- 
de trastornos emocionales, como da&*: "La difesenciación entre 
por' ejemplo estados de euzoria jóueees y aclultos parece ser un 
-8  de depresión. Par otro liado, fenómeno siempre presente y, sin 

. - 
L* persona procura asumir nuevos. embargo, variable. Entre ' los 

. . -. 1?01es sociales, pwduci6ndose factores que pueden incidir para 
daseqpi&fbrios en su personalidad que esta diferenciación sea más 

l..$ por cuanto intenta asumir roles o menos aguda, queremos degtacar 
. adubtq, a la vez que se mantie- dos: la "proximidad generacional" 

7 7  
m rasgos de la situación in- y la "subordinaei6n generacional" 

. - - fantil. Es asi como el joven (Weinstein, 1985:18). El autor 
i .ee encuen*ra entre dos polos que entiende por pro3iUn2dad genera- 

: % .-8edesarrolan en su personalidad: c?k?tmi: la distancia que media 
4. polo lúdico, la diversión, entre jóvenes y adultos !'en cuan- * el polo serio, la prepara- to a las posibilidades que les 

:A '-@-e&n &/. brindan de acceso y participación 
c Una de las criticas que pue- en la vida socialw (Weinstein, 

s este enfaque es que 1985:18). Esta distancia 
femidad y las revuel- es el&stica. Puede haber;. una 

genera~ional 
r ausencia* 

,. Y- --no por tabúes adultos hacia . los-&&sJ 
.e la cómo también una gra6distsncia. 

alcanzg Esta distancia .:priede de-kpse a 



por los adultos, como 
.grandes cambios socia- 

cción de nuevas con- 
trabajo, educación, 

etc.). Por otro la- 
rdinación generacio- 
raducirse en una lu- 

.generación joven por 
una mayor cuota de 
ar puestos "de adul- 

ología ha aportado 
eptos claves g/ que 

mfundizar las parti- 
del perfodo juvenil. 
.Weinstein, estos con- 
efieren a la función 

los jóvenes, a las re- 
establecen los j6- 
sí y con el mundo 
, y a las expec- 
que poseen. 

nte, "la juventud" 
lando como sector 
do y diferenciado 
'el desarrollo del 

De acuerdo a 
:43). "Con la Re- 
riai y la crecien- 
de la vida social 
oduce. se alarga 

1 en forma con- 
ando la escola- 
do su inserción 
trabajo". "La 

otros tenemos de 
la sociedad occi- 
nte que aparece 
las clases me- 

e la sociedad" 

s altas. ya que 
o entre niñez 
diatizado por 

que postergó 

los roles de adulto en personas 
que biológicamente ya estaban 
en etapa reproductiva. Como es 
esperable. esta etapa de especia- 
lización 8610 podía ser asumida 
por las clases que pudieran man- 
tener por periodos prolongados 
a personas capacitadas pero im- 
productivas. Este retardo de 
funciones de los nuevos adultos 
amplió la "proximidad generacio- 
nal", ya que muchos roles de 
adultos fueron vedados a las nue- 
vas generaciones durante un 
tiempo largo. También la sub- 
ordinación generacional tendiO 
a acentuarse al prolongar en el 
tiempo el período de dependencia 
de los hijos respecto de los 
padres. 

Esta situación. nacida con 
el industrialismo y básicamente 
aplicable a las clases pudientes. 
es la que se expandió universal- 
mente y ha determinado el actual 
m o o  conceptual sobre la juven- 
tud. Un concepto clave que se 
desarrolla en este contexto es 
el de moratoria, el cual es "ese 
periodo de vida posterior a la 
madurez fisiológica, en el cual 
el sujeto todavia no ha asumido 
1- roles que normalmente se con- 
fia a los adultos en la sociedad" 
(Solari, 1980:58). Se trata 
de un período en el cual los 
jóvenes "tienen permiso" para 
ensayar, buscar y cometer erro- 
res; este tiempo es una deuda 
que posteriormente el joven "pa- 
gará" a la sociedad con su espe- 
cialización, asumiendo correcta- 
mente los roles de adulto. 

Asociada a la moratoria se 
encuentra la culminación de la 
incorporación del niño en adulto. 
&?es son las agentes socia&ixade- 
res que participan en este pFoce- 
so: la familia, la escuela y los 



amigos o grupo de pares; adem6s, 
los medios de comunicación masi- 
vos han adquirido una enorme im- 
portancia. También en relación 
a este período de moratoria se 
encuentra la elaboración del 
pr0)lectO p e r s o ~ t  de cada joven. 
"El proyecto persohal se refiere 
a este plan de vida ideal que 
trazan los individuos durante 
el período juvenil, en el cual 
se fijan ciertas metas que pre- 
tenderán alcanzar en su adultez. 
así como determinados medios a 
utilizar para lograrlas. El su- 
jeto se proyecta hacia su futuro 
y se plantea cierta inserción 
en los diferentes aspectos de 
la vida social" (Weinstein, 1985: 
19). 

Todos estos elementos cons- 
tituyen características defini- 
torias del período juvenil S/ 
en nuestra sociedad y le dan 
contenido a La "proximidad gene- 

Otro aspecto diferenciador 
es lo que Weinstein ha llamado 
"una menor coordinación en la 
adquisición de los roles de adul- 
tos" (Weinstein, 1984:31). Es 
decir, existen pasos menos claros 
entre niñez y adultez. Instruc- 
ción. especialización. obtención 
de un trabajo. formación de un 
nuevo núcleo familiar, no apare- 
cen en la juventud popular como 
pasos consecutivos y claros. 

Sin embargo. no podemos decir 
que el periodo juvenil es inexis- 
tente en las clases populares. 
Todos los jóvenes de alguna ma- 
nera se preparan para desempeñar 
posteriormente su papel de adul- 
tos. Esta situación común crea 
entre los jdvenes una identzdad, 
es decir. se reconocen entre si 
y se diferencian de otras genera- 
ciones (Agurto, 1984; Keniston, 
1969; Weinstein.1984). 

racional". Diversos trabajos 
con juventud popular urbana, sin Estos diferentes conceptos 

nos permiten aproximarnos al es- embargo. modifican algunos con- 
tenidos de esta proximidad gene- tudio de la juventud rural. aún 

cuando algunos autores sostienen racional" 9. La moratoria de 
que los jóvenes rurales son tan 10s jóvenes de sectores populares 
distintos de los jóvenes urbanos urbanos puede reducirse signifi- 
de clase media y alta, que es cativamente debido a la incorpo- 

ración temprana del joven al mun- difícil incorporarlos a una mis- 

do laboral. Pero tambien puede ma categoría: "en el caso de los 

no ser un período de preparación 
previo, sino simplemente un tiem- 
po ocioso debido a la cesantía. 
Sin embargo, muchas veces. aunque 
no haya una preparación formal, 
otros jóvenes o adultos del mismo 

(movimientos campesinos y obre- medio se encargan de capacitar 
al joven para un oficio de baja ros) que autónomamente como j6- 

venes" (Martínez. 1984:2) (ver 
especialización. Esto lleva a también Najenson y 1969) 
afirmar que los agentes socia- 
lisdores cambian en importancia (CEPAL. 1983). 

En nuestra opinión. la posi- 
la juventud de 'lase bilidad de una teoría general 
a con la juventud sobre la juventud que permita 



con l o  anterior, s e  diferencian carac te r i s t ica  de la sociedad 
de l o s  grupos urb&s. Aqui nos agr&ria de esos afios. EJ. poder 
referimos básioaniente a l a  juven- en la fgmilia y e l  t rabajo esta- 
tud campesinay aguella pertene- ba asogiado a una estructura  pa- 
c iente  a l  asalariado. agrícola. triarcibl de l a  sociedad (Oxman., 

1983). . Esto. a f e ~ t a b a  especial- 
b) Juventud y sociedad agrar ia  mente a la juventud femenina. 

Esta dominación sobre l a s  h i j a s  
E s  d i f í c i l  rescatar  histáricamen- tambien la e je ro ia  e l  patr6n. 

I 

t e  la categoría "juventud" en a l .  punto. d e  que, en algunas oca- 
el aector campesino y asalariado siones, obl%&aba al inquilino 
agrícola.  Quizás e l  vocablo a prostituirlgts (Dominguez. 
."hija" fue uno de l o s  .denotati- 1867). La juventud del campo 

de aquel grupo de personas fue, durante un largo período, 
que. no éliendo nifios. eran depen- subordinada y excluida de l a  edu- 
dientes de. la autoridad paterna cación y l a  participación en 
y eskbam e- proceso de alcanqar la saciedad. Muchos jóvenes en- - ie adultez; esta idea de .alguna castraron en la migración hacia 

forma se r e f l e j a  en e sc r i to s  de l o s  centros mineros una válvula 
f w e s  del s i g l o  pasado (Domin- de escape a l a  dominación de lo s  
guez, 1867; Izquierdo.. 1883). haGendados (Crispi,  1984). 

lado e s  posible afi-con E l  sis-a de hacienda fue 
mucha propiedad que para eee pe- evolucionando lentamente -con el 
r iodo habia elementos discrimi- $ransqurao de las años. A p a r t i r  
natorios en t re  h i jos  de diferen- de . l a  .d€cad.a .de 1930 aumentó l a  
{te e-d. Los h i jo s  ,de Los ipqui- porcidn &l ~pa@,cs .- dinero a l o s  
*s. de haeienda e m p e ~ a b q  dea- inquilinos.  y cprsminvy6 l a  ración 
de,.- pe~uefios a deeemp* ac- de h i e r r a ;  se crearon las prime- 
t & v i d m  ' productivas:; . luego-, ras formas o r m i z a t i v a s  de l  cam- 
.F. vez- que tenian m& e*, pesinado; etc.  Estos fenómenos 
c o n s t i t u i a r  e e r z a  de t rabajo resultaron en una modificación 
(femenina y mascu.lina) en l a  re- en l a  inserción soc,ial de La ju- 
.&fa familiar y como peones en ventud, pero en conjunto no modi- 
lae . t i e r r r a s  hace~dales .  para f icó  sustantivamente su s i tua-  
cump.Lir a.85~ con pago de l a s  "o- cidn de exclusión y subordina- 
bligaciones" de l  inquilino (Bal- ción. Sin embargo., en e s t e  pe- 
maceda. 1875;- Góngora, 19743. riodo s e  abrió una nueva posi- 
E l  periodo de "m~raCoria", exis- bi l idad para l a  juventud a par- 
ten te  hoy en la juventud popular tir del proceso de industr ia l i -  , d e l  agro, e r a  impensable en esa zación: la  migración hacia l a s  
.época, dada l a  temprana inserci6n ciudades. fundamentalmente. a 
e& el tFabaj.0. y. la  f a l t a  de can- ~ a n r i a ~ o .  
tros. e@u~acionales,  Estos úItimos U n a  po l f t i ca  educacional ma- 



y tuvieron mejores oportunidades 
educativas. No obstante, su si- 
tuación laboral en el ámbito 
agrario no sufrió variaciones 
significativas. 

La Reforma Agraria se carac- 
terizó por un significativo BU- 
mento de la organización del cam- 
pesinado asalariado en los fundos 
y entre los productores indepen- 
dientes. Sin embargo, no surgió 
una organización de jóvenes que 
rescatara y reivindicara solucio- 
nes a SU problemática social es- 
pecifica. La juventud participó 
en los sindicatos, conités campe- 
sinos, consejos comunales. etc.; 
pero se perdió o se hizo difusa 
la especificidad de la proble- 
mfitica juvenil. Sin embargo, 
junto con esta constatación 
surge la interrogante acerca 
de que factores impidieron la 
aparición de una organización 
juvenil. Creemos al respecto 
que influyeron varios factores: 
los años de dominación a que fue- 
ron anteriormente sometidos los 
jbvenes; su menor capacidad de 
negociación; la falta de identi- 
ficación de una problemática 
juvenil especifica por parte de 
los agentes externos. Otro ele- 
mento importante fue la falta 
de un espacio propio de partici- 
pación y organización de les jó- 
venes rurales, como son la uni- 
versidad y el liceo para la ju- 
ventud urbana. 

El proceso general que venía 
afectando a los jóvenes durante 
el periodo de la Reforma Agraria 
se vio bruscamente interrumpi- 
do a partir de 1973, cuando se 
empezó a implantar un nuevo or- 
den socioeconómiw en el sector 
rural, Bajo el actual. nodelo 
la juventud agraria ha sufrido 
un proceso creciente de exclusión 



social en comparación al período dades (Depto. Economla Agraria, 
anterior. El campesinado ha vis- U. Católica, 1982). 
to reducidas sus condiciones de También la heterogeneidad 
reproducción. Esta situación regional del país ha provocado 
tiene que ver también con la una diferenciación en las opor- 
precariedad de la tierra, el bajo tunidades laborales de los jóve- 
nivel de precios de sus produc- nes. Son las Breas mks dinámi- 
tos, el poco acceso al crédito, cas -frutScola y forestal- las 
falta de capacitación. etc. Un que ofrecen una mayor demanda 
indicador claro de la situación de trabajadores. Especial rele- 
campesina es el descenso de la vancia posee aquf la incorpora- 
capacidad de compra de sus pro- ción femenina a labores especia- 
ductos. que bajó en un 31 por lizadas en la zona fruticola. 
ciento entre 1981 y 1985 (Carre- fenómeno que redefine el rol de 
íio y Fu, 1986). Por otro lado, la mujer en la estructura fami- 
al asalariado agrfcola le afec- liar (CampaRa, 1985 ; Rivera y 
taron el cambio de permanente Cruz, 1984). 
a temporal en el tipo de empleo, Por otro lado, es posible 
los niveles de salarios y la ex- distinguir una relación entre 
pulsión de fundos hacia poblados empleo juvenil y tipo de empre- 
rurales, fenómenos que en conjun- sa. En el sector de economfa 
to han deteriorado sus condicio- empresarial, el joven cumple la 
nes de existencia (Rivera y Cruz, función de generar plusvalla pa- 
1984). ra el empresario. Conjuntamente. 

la sobre-oferta de trabajadores 
C) Exclusión social de la .iuven- presiona por la baja de salarios. 
tud -aria actual, 

- 

Por lo tanto, los jdvenes tie- 
nen en gran medida una función 

Un primer elemento de exclusión de ejército industrial de reser 
lo constituye su escaso acceso va. Asimismo. la funcionalidad 
a la tierra, la que generalmente de los jóvenes como mano de obra 
esta en manos de las generacio- familiar en las unidades campe- 
nes adultas. En cuanto al as- sinas opera en la producción de 
pecto laboral, la legislación alimentos de consumo interno 
vigente discrimina a los jóvenes (Crispi y Rivera, 1982). 
menores de 21 años. quienes no Sin embargo, dadas las con- 
tienen derecho al salario mfni - diciones de estancamiento que 
m. En el mercado de trabajo. presentan algunas zonas. es di- 
la mano de obra juvenil debe fícil suponer que la totalidad 
competir con los trabajadores de la mano de obra juvenil esté 
adultos, quienes ya poseen un incorporada al desarrollo del 
relativo conocimiento del mercado capital agrario. Es posible 
y tienen redes de "compromiso" pensar. por lo tantb, que con- 
con los empleadores. La compe- tingentes de jóvenes se incorpo- 
%encia es más grandes debido al ren más bien en lo que se deno- 

-de la fuerza de trabajo mina "masa marginal" (Nun, 1969). 
En cuanto a la educación, 

s niveles de es un hecho que las actuales 
en las ciu- generaciones jóvenes poseen un 
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,. . 
' "  nivel educacional - superior al 

: ~3e de los adultos. Pero el ritmo ya educativo de la juventud popular 
' -  agraria se vio alterado por el 

nuevo modelo' debido a dos proce- 
sos fundamentales: 1) Por un 
lado, la crisis ha llevado a que 
la .juventud abandone temprana- 
mente losestudios. pues la fa- 
milia no posee recursos suficien- 
tes y los jóvenes son presiona- 
dos a generar ingresos para apor- 
tar a la. sobrevivencia del grupo 
familiar. 2) El segundo proce- 
so hace referencia al contenido 
de la educación. Es claro que 
la educacidn cientffico-humanis- 
ta esta diseñada cono etapa pre- 
via a la universidad. De este 
modo, y dado un acceso discrimi- 
natorio a la educación superior 
para los sectores populares, esta 
educación es inadecuada (Migone 
y Ortega. 1979; Quezada y Soto- 
mayor. 1982). 

Una reflexión que surge de 
los elementos resefíados es que 
existen indicios de una disminu- 
ción del periodo de moratoria 
en la juventud popular del agro. 
Otra reflexión es que a la ju- 
ventud rural no se la prepara 
para insertarse a la sociedad 
rural. puesto que su educacidn 
se orienta hacia una vida urbana. 
Esto. en la actual situacibn de 
gran cesantía en ese sector. ge- 

-frustraciones en los jóve- 

5in embargo, un examen de la 
juvenil trasciende los 
laboral y educacional. 

luir necesidades 
, vivienda. cul- 
, etc. En este 

as que pre- 

la juventud agraria no posee en l 

lo inmediato ningún nivel de par- 
ticipación en la construcción. 
de su futuro. Los jóvenes rura- 
les se caracterizan Dor su situa- 
ci6n de exclusión social, de 
subordinación y de no-participa- 
ción. Estos elementos tienden 
a crear una identidad colectiva 
generacional que puede ser un 
eje para constituir organizacio- 
nes juveniles, wmo ya se está 
manifestando en grupos cristia- 
nos, departamentos juveniles en 
los sindicatos y asociaciones 
gremiales. clubes juveniles, 
etc. (Molina, 1986; Dfaz, 1984). 

d) Juventud y familia en el sec- 
tor campesino. 

En la unidad de producción cam- 
pesina existe una división del 
trabajo familiar de acuerdo con 
el sexo y la edad. En t6rminos 
generales. los hombres adultos 
se dedican preferentemente al 
trabajo agricola predial, en 
tanto que el trabajo doméstico 
recae fundamentalmente en la m- 
jer adulta. Los niAos y ancianos 
ayudan en los trabajos anterio - 
res. Esta organización implica 
una serie de derechos y obliga- 
ciones para los distintos miem- 
bros de la familia, y una deter 
minada estructura de autoridad 
que sanciona las conductas indi- 
viduales. "Como el equipo de 
producción de una pequeña empre- 
sa. los miembros de la familia 
están sujetos a la autoridad 
del padre. Es €1 quien decide 
todos los cambios a efectuar en 
la explotaci6n. asi como qué tra- 
bajo hay que hacer y cuándo. 
Su autoridad deriva de ser no 
s61o el adminiskrador de la ex- 
m i & ,  .r sino su dueño" ( Ga- 



les@, 1977:118 y 119). hay préstamos y ayudas para que 
Aunque a veces l a  cónyuge l o s  h i j o s  trabajen t i e r r a s  exter- 

e s  propietar ia  también de t i e r r a s  nas a l  predio, en mediería o 
y capi ta l ,  pudiendo decidir  sobre arrendamiento IDurán, 1986). 
e l  uso de es tos  medios, l a  norma Un segundo elemento que confiere 
general indica que os e l  hombre especificidad a l a  subordinación 
quien toma las decisiones sobre de l a  juventud campesina, e s  e l  
l o s  recursos productivos de  l a  hecbo de ser mano de obra. Los 
mujer. Con todo, e s  l a  cónyuge padres - ~ r  los h i j o s  saben que son 
l a  que ocupa l a  segunda posición interdependientes; los progeni- 
en  cuanto a autoridad: "e1 padre, %ores requieren de l a  fuerza de 
y despu€s de su muerte la madre, t rabajo juvenil ,  tanto para l a  
decide sqbre l a  dote de l o s  hi- alimentación en e l  presente como 
jos ,  sobre l a  transmisidn de ex- para  generar un excedente que 
plotación a l o s  mismos y sobre les permita asegurar e l  susten- 
todo cambio en el tamaíto de l a  to en su vejez (Durston, 1982: 
eXplotaeión, tanto en l o  que s e  166). 
r e f i e r e  a superf ic ie  como a otros  Una mayor especificidad de 
medios de  producción" (Galesky, l a  subordinación de l a  juventud 
1977:118) 5/.  campesina se asienta  a una de- 

La mayor cuota de poder de terminada configuración ideol6- 
l a  generaoi6n adulta.  nos l l eva  gica. En e s t e  sentido,  una fuen- 
a pensar en la juventud como un t e  importante de la dominación 
e s t r a to  subordinado a l  i n t e r io r  paterna puede e s t a r  asociada a 
de  l a  familia campesina, depen- l a  re l igión.  Por e l l o ,  no e s  

adoiten l o s  pa&es. La pauta . 
pa t r i a r ca l  de l a  autoridad nos Finalmente, la subordinación 
señala. además, que l a  mujer $0- de  la  jweatud  no excluye las 
ven es a h  más subordinada. Esta rebeldías;  c m d o  el confl ic to  
idea e s  vál ida a un nivel  general no se resuelve, generalmente e l  
y como tendencia dominante. Sin joven abandona e l  hogar. EL pro- 
embargo, no da cuenta de l a  es- ceso migratorio ha s ido justamen- 
pecificidad que asume dicha sub- t e  visualizado como una de l a s  
oniinación y que en par te  carac- formas en que l a  juventud resuel- 
t e r i z a  a l a  juventud campesina. ve e l  conflicto.  Ejemplo de ello 
L a  especificidad e s t á  dada por s e  ha encontrado en e l  campesi- 
e l  mecanismo de l a  redistribu- nado mapuche (Espinoza, 1979). 
c26n de c i e ~ t o s  medios de produc- La familia campesina e s  una 
ción a l a s  generaciones jóvenes; unidad de consumo y producción. 
este mecanismo permlte un c i e r to  De acuerdo con Chayanov (19743, 
gredo de decisión o independencia y en ausencia de elementos dis- 
d e  h k  hi jos .  E l  mecanismo re- torsionantes, e l  grado de ac t i -  
&eiwibutiwo se expresa en dis- vsdad predial  var iará  de acueydo 

aves de co- l a  disponibilidad de trabaja..de 
propiedad o l o s  hi jos .  

h i  jes ; a d e d s  , Por e l l o ,  se ha llegado a 



tratos con más tierra, el rol 
de la juventud está. principal- 
mente, en el trabajo predial, 
.independientemente de la región. 

e) Juventud y sector asalariado 

Aunque el asalariado agrícola 
no ha sido muy estudiado, las 
evidencias disponibles permiten 
sostener la hipótesis de que. 
en este caso. el estrato juvenil 
también está subordinado a las 
decisiones que toman los adultos. 
La autoridad paterna se asocia 
a la posesión de algunos bienes 
materiales. pero este factor 
es menos importante que en el 
caso del campesinado. Es en la 
ideologia donde podemos encontrar 
la fuente principal de domina- 
ción, y en este caso se repite 
la pauta patriarcal de la autori- 
dad que ya observamos en el cam- 
pesinado. Sin embargo, trabajar 
fuera del hogar y recibir un sa- 
lario permite a los jóvenes una 
mayor independencia. Algunos 
hallazgos en la zona fruticola 
muestran una mayor capacidad de 
autodeterminaciOn, especialmente 
en las mujeres asalariadas. 

El carácter mismo del tra- 
bajo asalariado, muy vulnerable 
a los cambios en el mercado de 
trabajo, les ha significado a 
los jóvenes asalariados sufrir 
el rigor de un modelo de desa- 
rrollo económico que privilegia 
el capital sobre el trabajo. 
La disminución del nivel de sala- 
rio real es una pieza central 
del sistema productivo rural. 
El alto nivel de desempleo y la 
estacionalidad no permiten inde- 
pendizarse a los jóvenes, quie- 
nes deben asociawe con los. pa- 
dres para recolectar un fondo 
de salarios que puede ser sufi- 



ciente en conjunto. pero que in- 
dividualmente no les permitiría 
mantener dos hogares separados 
(Rivera y Cruz, 1984). 

Para finalizar. debemos de- 
cir que esta división entre cam- 
pesinos y asalariados no siempre 
se presenta en su forma pura 
pues existen numerosos grupos 
que poseen características de 
ambas clases sociales. De igual 
forma, ser campesino y asalariado 
no implica que el joven compar- 
ta las mismas caracteristicas 
que la familia a la que pertene- 
ce. 

2. DESCRIPCION CUANTITATIVA DE 
LA JWENTUD. RURAL 

a) Evolución cuantitativa de los 
jovenes rurales 

Aunque nuestra preocupación es 
la juventud agraria. es decir 
aquella que esta directamente 
ligada al campo y/o a las labo- 
res productivas agrarias, aquí 
se hará una cuantificación de 
la juventud rural. Los datos 
nacionales de que disponemos nos 

permiten aproximarnos sólo al 
medio rural, y no al agrario en 
su totalidad. Por lo tanto. las 
cifras entregadas tienen nece- 
sariamente ese sesgo. Habrá que 
tener presente, entonces, que 
son muchos más los jóvenes liga- 
dos a la cuestión agraria que 
los que aqui aparecen o. 

Juventud rural comprende a 
las personas entre los 15 y 24 
años que residen en localidades 
de 300 habitantes y menos. 

Este sector social se carac- 
terizó por un decrecimiento cuan- 
titativo entre los años 1952 y 
1970. Mientras en el primer 
censo considerado su número era 
de 430.258 personas (18.2% de 
la población rural). Por otra 
parte, la proporción de la juven- 
tud en la población rural fue me- 
nor que la juventud total respec- 
to de la población del país (cua- 
dro No l). Distinta es la situa- 
ción en 1982, donde la juventud 
rural tuvo un crecimiento de 
39.003 personas con respecto a la 
cifra registrada en 1970, y la 
proporción en la población rural 
subió al 19,6%. 

Juventud rural y total del pais 
I 

Ano N' Jóvenes % de población No jóvenes % de poblac. 
rurales rural del país país 

1952 430.258 18.2 1.144.893 19.3 
1960 408.130 17.4 1.323.206 17,9 
1970 380.603 17.2 1.683.193 18,9 
1982 419.606 19,6 2.471.925 21.8 

Fuente: Instituto Nácional de Estadísticas (INE): "Censos de Pobla- 
ción". 1952-1960-1970-1982. 



E1 crecimiento de la pobla- 
ción joven a nivel nacional se 
relaciona con el aumento en las 
tasas de natalidad que se produ- 
jo entre 1940 y 1360. y con un 
descenso en la mortalidad infan- 
til. La tasa general de natali- 
dad pasó de 32.7 por mil habitan- 
tes en el año 1952 a 37,4 en 
1960; luego se mantuvo en forma 
similar hasta 1966. año en que 
empezó su descenso, llegando a 
26,8% en 1970 y a 23.9 en 1982. 
Por otro lado. la tasa de morta- 
lidad infantil bajó de 129.2 por 

i mil nacidos vivos en 1952 a 119.5 
en 1960; en 1970 fue de 82,2 y 
de 23,6 (INE. 1982) 11. Todo 
esto significó un aumento cons- 
tante de la población juvenil 
del pais entre 1952 y 1982. Si 
bien las tasas de natalidad ge- 
neral y mortalidad infantil se 
-resan distintamente en la 
zona rural y en la urbana, la 
tendencia en ambas áreas fue en 
la misma dirección. 

Sin embargo, nos parece que 
la' migración es la variable iun- 
damental para entender la diná- 
mica cuantitativa de la juventud 
rural. La migración rural-urba- 
na adquirió significación a 
partir de la decada del cincuen- 
ta y comienzos del sesenta. 

Santiago se destacó como el 
principal centro de atracción 
de los migrantes. En 1957 se 
concentraba en la provincia de 
Santiago el 60,7% del empleo in- 
dustrial del pafs en estableci- 

L mientos de cinco y más trabaja- 
I dores; para 1967 era el 58.4%. 

Esta provincia tenia el 32.0%. 
el 35.0% y el 33.8% del total 
de empleo &enal en -los aiios 
1952. 1960 y 1920, qea~psctiva~ 
mente (Raczynarot, &@S@ . - -8, ,. - . t ? . T  T, 

una encuesta en Santiago se 
detectó que de 3.701 inmigrantes 
que habian llegado a esta ciudad 
hasta el año 1962, un 34.6% ha- 
bian llegado como personas jóve- 
nes; a medida que el la-o de 
tiempo entre el momento de llega- 
da y la fecha de la encuesta era 
menor, mayor era la proporción 
de jóvenes. En el periodo 1952- 
1962 los jóvenes representaron 
el 37.6% del total de inmigrantes 
(Elizaga. 1972). Los jpvenes 
inmigrantes rurales representa- 
ron el 10,9% del total; sin em- 
bargo. el 30,8% de los jbvene~ . 
habia migrado previamente del 
campo a un pueblo o ciudad menor 
y de ahf a la gran urbe. 

Este proceso migratorio fue 
el factor más importamte en la 
disminución de la juventua ru- 
ral en el periodo 1952-70, 1@ 
que resultó en una diferencial 
de crecimiento entre la juventud 
rural y urbana. Globalmente, 
de una tasa promedio anual de 
crecimiento de 1.48% en el perio- 
do 52-60. pas6 a 2.71% entre 1960 
y 1970. Al desglosar por zonas 
rurales y urbanas, la juventud 
rural mostró entre 1952 y 1960 
una disminución de-Q,64%. Entre 
1960 y 1970 la disminución fue 
aún acentuada:- 0.67%. Para 
los mismos perlodos su contrapar- 
te, la juventud urbana, aumentó 
a una tase promedio anual de 3.51 
y 4.24%. respectivamente (cuadro 
No 2).  Por otro lado. la dismi- 
nución de la población rural fue 
más lenta que la del estrato ju- 
venil. Sin embargo, estos dos 
procesos son complementarios. 
ya que la juveñtud emigró a ma- 
yor velocidad que la: próducción 
de la población M. 

- d . - , <  ., 



CUADRO U0 2 

Tasas medias anuales de crecimiento: juventud rural y urbana 

Periodo Juventud Juventud Población Población 
rural urbana rural Urbana 

Puente& Instituto Nacional de Estadísticas: "Censos de Población". 

Sin embargo, esta situación mia Agraria. U. Católica, 1982: 
tambien es producto de las altas 9). La disminución de la migra- 
tasas de cesantia en las zonas ción rural-urbana se ha facili- 
urbanas durante los últimos años. tado también por el dificil acce- 
Por lo mismo se prevé un descen- so a la educación. Escasean los 
so de la migración a las ciuda- recursos para mantener la con- 
des. Ello permite, además, ex- tinuidad de los estudios de los 
plicar el aumento de la propor- hijos en las ciudades, lo cual 
ci6n de jóvenes en el censo de repercute sobre los procesos mi- 
1982. Al respecto, un estudio gratorio~. 
del ' Departamento de Economía 
Agraria de la Universidad Cató- b) Evolución de la composición 
lica señala que: "...contraria- por sexo y edad de los jóvenes 
mente a la tendencia observada 
en la década anterior. la fuerza La relación por sexos de la ju- 
de trabajo agrícola que permane- ventud rural también fue influida 
ce en el sector después de la por el proceso migratorio. La 
migración, ha aumentado durante característica de la composición 
los Últimos asos, estimándose por sexo fue, en el periodo 1952- 
una tasa promedio anual de cre- 1970, de un claro predominio 
cimiento de 2,4% para el período de la juventud masculina (54.6% 
1977-1979. Esta nueva situación del total). En 1982 la propor- 
se explicaría por la drástica ción de hombres se elevó al 56,4% 
reducción de la migración desde (cuadro No 3). Esto significa 
las zonas rurales del pais. Las que uno de cada cuatro hombres 
migraciones hacia los centros en esta edad tiene dificultades 
poblados y hacia el sur de Argen- para encontrar esposa en la misma 
tina se vieron interrumpidas a área rural. Una de las razones 
consecuencia de las altas tasas fundamentales de esta mayor can- 
de desempleo en las ciudades y tidad de jóvenes hombres en la 
el deterioro de la economfa ar- zona rural la constituyó una mi- 
gentina" (Departamento de Econo- gración más significativa por 

- 
24 
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parte de la juventud femenina. nas jóvenes (de origen rural y u5 
El estudio de Elizaga sobre los bano) llegadas a esta ciudad en 1 
inmigrantes en Santiago descubrió el periodo 1952-1960. 63.1% es- 
que, de un total de 491 perso- tuvo constituido por mujeres. I 

Evolución en la composición por sexo de la juventud rural 

Hombres Mujeres Total 
Año 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: "Censos de Población". 

Otra forma de visualizar la años de edad. Sin embargo, en 
influencia de la migración en el grupo 15-19 se nota claramente 
la composición por sexos de la una disminución del número de 
juventud rural es analizar los mujeres respecto a la cantidad de 
estratos de edad. En el cuadro hombres. La diferencia más sig- 
No 4 se aprecia que en 1982 exis- nificativa es en el estrato en- 
tía una relación igualitaria en- tre 20 y 24 afios de edad. 
tre hombre y mujeres entre O y 14 

Grupos de edad y composición por sexo en 1982: zona rural y urbana 

Edad Zona Rural Zona Urbana 
Hombres Mujeres Ind. Masc. Hombres Mujeres Ind. Masc 



parte de la juventud femenina. nas jóvenes (de origen rural y u~ 
El estudio de Elizaga sobre los bano) llegadas a esta ciudad en 
inmigrantes en Santiago descubrid el período 1952-1960. 63.1% es- 
que, de un total de 491 perso- tuvo constituido por mujeres. 

CUADRO 11- 3 

Evolución en la composición por sexo de la juventud rural 

Hombres Mujeres Total 
Año 

hate: Instituto Nacional de Estadísticas: "Censos de Población". 

Otra forma de visualizar la años de edad. Sin embargo, en 
influencia de la migración en el grupo 15-19 se nota claramente 
la composición por sexos de la una disminucidn del número de 
juventud rural es analizar los mujeres respecto a la cantidad de 
estratos de edad. En el cuadro hombres. La diferencia más sig- 
No 4 se aprecia que en 1982 exis- nificativa es en el estrato en- 
tia una relación igualitaria en- tre 20 y 24 años de edad. 
tre hombre y mujeres entre O y 14 

CUADRO No 4 

Grupos de edad y composición por sexo en 1982: zona rural y urbana 

Edad Zona Rural Zona Urbana 
Hombres Mujeres Ind. Masc. Hombres Mujeres Ind. Masc 



Este predominio de la mujer 
en los movimientos hacia las 7.0- 
nas urbanas puede haber aumentado 
en los últimos años, pues las 
labores que ella desempeña gene- 
ralmente en la ciudad han sido 
menos afectadas por la crisis 
económica que aquellas más carac- 
terísticas del hombre. Aquí se 
puede señalar. por ejemplo. el 
empleo doméstico frente al tra- 
bajo en la construcción. 

Similar relación entre hom- 
bres y mujeres jóvenes se encon- 
tró en las encuestas del GIA. 
Del total de jóvenes encuestados, 
406 (44,1%) eran mujeres y 514 
(55,911 eran hombres. El indice 
de masculinidad de los jóvenes 
fue de 126,6. 

En la composición por edades 
de la juventud rural presenta 

una mayor proporción en el es- 
trato de 15-19 años, frente al 
de 20-24. El primero de ellos 
alcanzó un 53,9% del total en 
el período de 1982; su máxima 
expresión fue en 1970, con un 
56% y descendió al 55,1% en 1982 
(Cuadro No 5). El incremento 
de 0.9 puntos del estrato entre 
20 y 24 años es coincidente con 
las indicaciones anteriores 
acerca de la disminución de la 
migración rural-urbana. 

Por su parte, las encuestas 
realizadas por el GIA entregaron 
datos similares a los del Censo 
1982. El 56,6% de los jóvenes 
encuestados tenían "entre 15 
y 19 años, mientras que el 
43,4% tenía de 20 a 24 años. 

CUADRO No 5 

Evolución en la composición por edades de la juventud rural 

Año 15-19 20-24 T O T A L  

No % No % N O  % 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas. Censos 1952-1960-1970 
1982. 



1. CONSIDERACIONES GENERALES 

U n a  de l as  principales transformaciones ocurridas en la sociedad chi- 
lena durante l a s  d6cadas recien pasadas. fue e l  aumento en loa nive- 
l es  de escolaridad de l a  población. Esta expansión (1 sistema edu- 
cacional permitió l a  incorporación de sectores popuLareq que en e l  
pasado estaban marginados. E s  asf que en los datoa' del cyadro No 
6 se puede apreciar que la tasa de asistencia escolar de-la juventud 
rural pasó de un 8.7% en 1960 a un 28,6% en 1980. En especial rele- 
!qsncia tuvo e l  aumento educativo en l a  población femenina, que igualó 
los niveles de incorporación de los hombres. Con bdo. l o s  jóvenes 
ruFales estuvieron lejos de alcanzar l a  tasa de asutencia  (Fe l a  ju- 

ebentud urbana, que en 1980 fue del 43.5%. 

tt&hora bien, esta mayor incorpora- 
ción de l a  juventud rural en e l  
'distema educativo ocurrió funda- 
--tae&almente los niveles de 
%a eduiación primaria y secunda- 
sia: En el  cuadro se puede ver 
que el grupo entre 15 y 19 60s 
-pa& de una tasa del 14,5% en 

a un 43.5% en 1980, mientras 
que e l  grupo 20-24 pasó del 1,6% 
al 6.6% en e l  mismo pe~codo. 
E s t o a  datos nos seiíalan que des- 

pués de los 1;s años aon p m s  
los 46venes rurales que continGan 
sus estudios en -la ediioeción Su- 
peioor. Más daiüi, e s  ' probable 
que este 6,6% de jóvenes se  5%- 
sertb ~ayoritariamente en la 
enseñanza media. 

E l  mejoramiento ocurrió fundz 
mentalmente en e l  nivel primario 
de l a  educación. l o  que pemit i6  
a los *enes disminuir los  nive- 
l es  de analfabetismo (cuadro m). 



1. CONSIDERACIONES GENERALES 

Una de las principales transformaciones ocurridas en la sociedad chi- 
lena durante las decadas recién pasadas, fue el aumento en los nive- 
les de escolaridad de la población. Esta expansión del sistema edu- 
cacional permltió la incorporación de sectores popuLares que en el 
pasado estaban marginados. Es así que en los datos del cuadro No 
6 se puede apreciar que la tasa de asistencia escolar de la Juventud 
rural pasó de un 8,796 en 1960 a un 28.6% en 1980. En especial rele- 
%ancia tuvo el aumento educativo en la población femenina, que igualó 
los niveles de incorporación de los hombres. Con Bodo, los jóvenes 
rurales estuvieron lejos de alcanzar la tasa de asistencia # la ju- 
Ven- urbana, que en 1980 fue del 43.5%. 

-&hora bien, esta mayor incorpora- 
ción de la juventud rural en el 
esstema educativo ocurrió funda- 
tpenblmente en los niveles de 
*a educación primaria y secunda- 
ria. En el cuadro se puede ver 
que ei grupo entre 15 y 19 años 
-6 de una tasa del 14.5% en 
1960 a un 43.5% en 1980. mientras 
que el grupo 20-24 pas6 del 1,6% 
al 6.6% en el mismo periodo. 
Estos datos nos sefialan que des- 

pués de los 19 años son p- 
los jóvenes rurales que contin9an 
sus estudios en la ediicación *u- 
perior. Más aún. es probable 
que este 6,6% de jóvenes se *- 
serte mayoritariamente en la 
ensefianza media. 

El mejoramiento ocurrió fun* 
mentalmente en el nivel primario 
de la educación, lo que permitió 
a los jóvenes disminuir los nive- 
les de analfabetismo (cuadro m). 
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CUADRO i1° 7 

Niveles de analfabetismo en la juventud rural 

ALFABETOS ANALFABETOS TOTAL 

Año No % No % NO % 

Puante: INE. Censos de Población 1970 y S982. 

2. EDUCACLON Y JUVENTUD RURAL 

L 
ACRIAL: ESTANCAMIENTO Y EXCLU- 
SION 

-Laeducación & la juventud rural 

1- 
se .ha visto deteriorada a partir 
kb 1973. Si bien el gobierno 

I militar recibe hoy los frutos 
de las politicas educacionales 

1: &mpban'tadas en el pasado, diver- 
% ~ 

C' lsos indicadores permiten afirmar 

I- 
.%a -existencia de dos procesos: 
:Un estancamiento en el proceso 
:e%pansivo del sistema educacional 
.qw venía ocurriendo en los dos 
4 i e r n o  anteriores y. además, 
una tendencia a. la exclusión de 

&S j6venes de escasos recwrsos. 
S n  Sndicador .del estancamiento 
cagxkrcaicional es la calda del gas- 

en educaci6n. Al res- 
o, Martínez señala: "el gas- 

&.iscal en educación, medido 
es constantes de 1976. 
punto más bajo preci- 

en 1975. en que segasta 
el 5 6 %  de la i@versidn 
9n 1972. elmjasab 
teria. El gasto -&- 
educacidn (que inclq- 

ye el gasto estatal en orga- 
nisrn~s descentralizados, prin- 
cipalmente les universidades) 
también encuentra su registro 
m8s bajo en aquel año, redu- 
ciendose al 61% del gasto rea- 
lizado en 1972" (Martínez. 1985: 
19). Concluye este autor que, 
además, la expansión de la ma- 
tricula en el área particular 
no alcanza a compensar los dé- 
-ficits en el área fiscal. 

En este mismo sentido. Ro- 
driguez sefiala que la proporción 
del gasto público en educación 
respecto del gasto público to- 
tal, alcanzó su m W m a  signifi- 
cación en 1970, bajando brusca- 
mente en 1975 para luego esta- 
bilizarse. A su vez el gasto 
piiblico en educación respecto 
al gasto del Producto Geogrb- 
fico Bruto ha manifestado una 
diminución continua (cuadro 
No 8). 

-Esta disminuci6n ha reper- 
cutido sobre varXos elenebpx 
del sisiEema eiiucáeional. Uno- de 
;ellw es 81s cani;i.&dd..& eshbleci 
;sk- ed~rrsieSonalea. 



Si analizamos la existencia 
de establecimientos para el nivel 
básico. nos damos cuenta de que 
más de la mitad de ellos son in- 
completos, es decir, no alcanzan 
a tener los ocho años de estudio 
que tiene este nivel (cuadro N09). 
Esta situación es más grave en 
las zonas rurales, puesto que 
el 70.2% de las escuelas incom- 
pletas hasta 6 O  año básico se 
ubica en las regiones con mayor 
población de origen rural (cua- 
dro No 10). Sobre los estable- 
cimientos de nivel secundario 
no tenemos datos que discriminen 
entre urbano y rural. Pero no 
es aventurado plantear que, dada 
la situación existente en el ni- 
vel básico en el campo. la situa- 
ción en la ensefianza media debe 
ser peor. Un segundo factor res- 
pecto a la actual polltica edu- 
cacional es la cantidad de matri- 
culas en los distintos niveles 
de enseñanza. En el cuadro 
No 11 podemos advertir, en rela- 
ción a 1970, un aumento en las 
matriculas de enseñanza media 
y universitaria, mientras que 
la matricula en la educación bá- 
sica tiende a ser constante en 
todo el periodo 1970-82. En la 
educación media se produjo el 
aumento más significativo, el 
que se caracterizó por su cre- 
cimiento sostenido y alcanzó su 
máxima expresión el año 1981 con 
un 80% de incremento respecto 
a 1970. La educación superior 
ha tenido una evolución distin- 
ta, alcanzando su nivel máximo 
en 1975, año en que casi dobló 
el número de 1970; pero desde 
entonces ha descendido paulati- 
namente. Analizarldo este in- 
cremento en relacidn a la po- 
blación escolar, vemos que el 
aumento es menos signifi- 

cativo. En efecto. en el cuadro 
No 12 observamos que el número 
de matriculados en la educación 
media en 1982 representa el 54.4% 
del total de población entre 14 
y 18 años, en circunstancias de 
que en 1973 representaba el 
52,7%. Más aún, para igual pe- 
rlodo se produjo un descenso en 
los matriculados en la educación 
superior respecto de la población 

1 

entre 19 y 24 años. El problema 
más crítico para la juventud es 
que alrededor del 45% de ella 
no accedió a la educación media 
en el año 1982. 

El panorama reseñado a nivel 
del pais tambien tiene su expre- 
sión en la sociedad rural. El 
número de matriculados en los 
distintos niveles también tiende 
a mostrar un estancamiento; más 
aún. en el período 1980-1981 
existió un significativo retroce- 
so de 508.258 a 473.533 matricu- 
lados; en otras palabras, en 1982 
se matricularon 34.702 estudian- 
tes menos que en 1981 (cuadro 
No 13). En el mismo periodo la 

l 
matricula enseñanza media bajó 
en 3.663 estudiantes. situación 
que contradice el aumento de la 1 
población juvenil registrada por 
el censo de 1982. Por otro lado, 

I 

la educación básica disminuyó 
1 

en 31.506 aluinnos. 1 
Esta situación de deterioro 

se problematiza aiin más con el 
traspaso de funciones educativas 
a las municipalidades. En este 
aspecto. la infraestructura edu- 
cacional. asl como la calidad 
de la educación, estará en direc- 
ta relación con los ingresos eco- 
nómicos de las municipalidades. 
y, es precisamente en los secto- 
res rurales donde se encuentran 
los municipios con menores in- 
gresos. 
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rs iL imh 
CUADRO No 8 

Gasto público en educación. en relación al gasto público 

total y al P.G.B. 
. .. ~ ~ ~~ . 

. : 

Gaste p@$ico en educ-isn Gasto priisLico en wbSci@. 

Gaato público total . del. PiG-Ia.6 

n.d 2'9 
: 

8.9 
, , 

3*6 

.S$ , { 

6 8 4.8 

9.1 4.5 

8.9 4.3 . - .  

9.0 3 ,i 

$3 

Rodrlguez. . J.. . 1985. 
. , 

. . .. - . . 



CUADRO R0 9 

Establecimientos fiscales y municipales de nivel basico sin 

clasificados según grados que ofrecen y tipos de cursos: 

1983 - 
Grados Con cursos Sin cursos Total % 

combinados combinados 

Hasta 4O 613 19 632 9,9 
Hasta 6O 2.855 115 2.970 46.6 
Hasta &lo 479 2.258 2.737 42,9 
S610 7 O  y &lo 1 35 36 0.6 

Total 3.948 2.427 6.375 100. O 

Fuente: Briones, 1985. 

Regiones con mayores números de establecimientos de 
nivel básico incompleto 

1983 - 

Regidn Hasta 4O % Hasta 6" % 
grado grado 

VI 29 4.6 211 7.1 
VI1 41 6.5 364 12.3 
VI11 44 7.0 579 19.5 
IX 25 4.0 458 15.4 
X 29 4.6 747 25.2 
Subtotal 168 26.6 2.359 79.4 
Otras re- 
giones 464 73,4 611 20,6 

Total 632 100,O 2.970 100.0 

Fuente: Briones, 1985. 





CIJADm no 12 

Pais : - 
Número de matriculas en educación media y superior 

en relación a la población de 14 a 24 aAos 

(En miles) 

Afio Educación % de población Educación % de población 
Media 14 - 18 años Superior 19-24 años 

Fuente: Foxley y Raczynski. 1984. 



. 

CUADRO No 13 

Matrícula rural en educación 

pre-básica, básica y media: 

1981 - 1982 

o Pre-Básica Especial Básica Media (Agrícola) Total Dif. 

Porc. 

1981 11.901 430 487.271 8.656 ( 1.985) 508.. 258 100 ,O 

455.765 4.983 (1.613) 473.556 93.0 

: Briones. 1985. 

*Y . . - 
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El segundo fenómeno que ex- 
plica la exclusión de la educa- 
ción dice relación con la persis- 
tente pobreza rural. Esta situa- 
ción de pobreza estructural pre- 
siona para que la juventud sea 
considerada casi exclusivamente 
como fuerza de trabajo para apor- 
tar ingresos, más que como estu- 
diantes. 

A la pobreza de estos secto- 
res se unen los altos costos de 
la educación. Foxley y Raczynski 
tomaron los componentes "vestua- 
rio". "Útiles escolares" y "ma- 
tricula" del IPC y construyeron 
un Indice de Costo de Educación 
que se observa en la columna del 
Cuadro No 17. Ahí se concluye 
que en el año 1982 el costo de 
la educación, para los padres, 
fue 207 veces más alto que en 
1974. Mientras tanto, el IPC 
fue sólo 124 veces más alto. 
Por otra parte. una forma en que 
los jóvenes pobres acceden a la 
educación es mediante subsidios. 
Sin embargo, un estudio sobre 
950 familias rurales ubicadas 
en el norte, centro y sur del 
pais, detectó en 1983 que los 
subsidios estatales de educación 
beneficia b a n a los sectore s - 
más pobres principalmente en el 
nivel b8sico; en el nivel medio 
el efecto se atenúa y desaparece 
en el superior (Rodriguez, 1985; 
Cuadro No 18). 

Como efecto de los elementos 
que constriñen el acceso a la 
educación, los campesinos y otros 
sectores pobres del agro tien- 
den a enviar menos a los hijos 
a la escuela, y/o a retirarlos 
cuando aún no concluyen sus estu- 
dios. Por otra parte, los estu- 
diantes no cuentan con las con- 
diciones óptimas para desarro- 
llarse al interior de las escue- 

las. Ello provoca un deterioro 
de los niveles educacionales, 
expresado en la alta deserción, 
la repitencia escolar y la escasa 
absorción de la enseñanza. En 
los Cuadro (No 19 y No 20) se 
muestra la deserción de la educa- 
ción. Otra forma de ver la ex- 
clusión es mediante el análisis 
de la composición de la matricu- 
la rural. En el Cuadro No 21 
se aprecia que la enseñanza me- 
dia representaba apenas el 1.7% 
y 1.1% del total de matrículas 
en los años 1981 y 1982, respec- 
tivamente. 

Los procesos anteriores se 
expresan además diferencialmente, 
según el sistema prevaleciente 
de estratificación social. El 
decil superior de la PEA rural 
posee el 23,4% de toda la educa- 
ción de esta área, mientras que 
el decil inferior es analfabeto. 
Además, el 10% superior posee, 
en promedio, 12,4 años de estudio 
y el inferior 0,O (Briones, 1985). 

Para observar con mayor pro- 
fundidad la situación educacig 
nal de los jóvenes rurales de 
hoy, hemos analizado los datos 
de las encuestas del GIA, orde- 
nándolos de acuerdo a las varia- 
bles: cantidad de tierra de 
la familia; región productiva 
donde están ubicados los jbve- 
nes; sexo y edad de éstos. 

3. EDUCACION DE LOS JOVENES SEGUN 
ESTRATO SOCIAL Y REGION 

La educación según el tipo de 
unidad productiva 

Del total de los jóvenes encues- 
tados por el GIA. el 46% no tiene 
educación o no ha terminado la 
educación primaria, mientras el 
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9% 
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CUADRO No 17 

anual 
?ducacl 
.P.C) 

crecimienta 
del Indice 
e los Sal& 
1974-1982 

los 
Prec - 
Noml - 

pre 
ios 
7 

naif - 

situac 

midor 

PRECIOS 

.-a . I.P.C. 1.P.C;. Salarios 
I e Veshiario Utiles Matricula Educación General Nominados 

8% L : 6.873.1 10.948.2 427.9 5.468.7 9-238.0 6.031.0 

@ 268.6 441.5 1.537.1 453.4 379., 2 360.1 

% 301.6 228.6 804. O 311 -9 232.8 246,5 

m 161.5 126.8 119.2 129,3 113.8- 132.8 

k!& 56.2 58 SS 65.2 60,l 50,Q 59.7 

$&9 25,l 29.0 29.7 28 .,6 36.6 47.8 '- 
p.&sW 31.6 47.6 35.2 41.8 35.1 46,9 

a: 25.8 14.6 41.0 23.1 19.7 30.3 

15.1 6.9 14.3 10.3 9.9 997 

:S@, 1982 % 

1974 144.0 149.7 1.514.6 207.3 124.2 183.8 

i Tasa de crecimiento acumulado del perlodo 1.970-1974 

@b: Foxley y Y~aqzynski (1084) 
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Tasas acumuladas de deserción para el total de 

'. la educación basica rural, Cohorte 1977-1984 
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CUADRO No 21 

Matricula rural según nivel: 1981-1982 
(En porcentajes) 

Nivel 1981 1982 

Pre-básica 2.3 2.6 
Especial 0.1 0,1 
B6sica 95,9 96,2 
Media 1 ~ 7  191 

Total 

Fuente: Briones. 1985 

CUADRO No 22 

Nivel de educación según tipo de unidad productiva y sexo 

Educación Parcelero Minifundista Sin tierras 

Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre 

Sin educación 
y/o primaria 
incompleta 20 (26,3) 25(27,5) 77 (49.7) 95 (47,0180 (45.1)126(57,0) 

Primaria 
completa y 
más 56 (73.7) 66(72,5) 78 (50.3) 107 (53,O) 95 (54,3) 95(430) 

Fuente: Encuestas del GIA 1981 - 1984 



Es claro que. al menos para 
los casos examinados. existe una 
relación entre cantidad y calidad 
de tierras. y posibilidades edu- 
cativas. Sin embargo. &se podrfa 
afirmar que los pobladores rura- 
les o los inquilinos tienen peor 
situación económica que los mini- 
fundistas? O bien, ¿seria co- 
rrecta la hipótesis de que exis - 
ten factores de tipo cultural 
y de posibilidades de empleo que 
afectan el nivel educativo de 

se Compara a las mujeres 
es que no han ter- 

la educación primaria. 
que las proporciones entre 
aexos son muy similares 

los estratos. excepto 
sectores sin tierras. 

ay claramente, m6s mujeres 
con al menos la edu- 
aria completa. Pro- 

bablemente, esto tiene que ver 
con las necesidades y las opor- 
tunidades de trabajo que tienen 
los jóvenes rurales sin tierras. 

La educación sedn las regiones 
productivas 

A fines de la década del 70, el 
GIA distinguid cinco situacio- 
nes de producción que se dife- 
renciaban entre 8: por los dis- 
tintos grados de peirietraoi6n 
capitalista en el agro. Se las 
llamó regiones fruticola, de 
policultivos, cerealera. gana- 
dera y forestal. Estas regio- 
nes se clasificaron en z9nas 
pobres (cerealera. y policul 
tivos) y zonas ricas (fru- 
ticola. forestal y, en alguna 
medida, la ganadera). 

CUADRO No 23 - Nivel de educación de los jóvenes rurales según región productiva 
U 2 (En oorcentaies) 

Policultivos Forestal Cerealera Ganadera 

y primaria - 
: incompleta 31.3 53.2 70.0 34.2 24,2 

Primaria com 
pleta y medTa 

,,"incompleta 38.6 27.7 61.3 75,8 

8.2 2.3 4.5 
100,o 100, o 100, o 

GIA 1981-1984 1/ 
/ Las cantidades de jóvenes de distyntas unidades productivas varían 

acuerdo a las regiones. Este dato es importante de considerar. 

8 - tanto para la educación como para el empleo y las migraciones. Por 
Zo mismo. en el anexo metodológico se encuentran los datos de jóvenes 

k l e  acuerdo a las unidades productivas y a las regiones. 

i 



L a  región fo re s t a l  e s  la  que región cerealera una zona po- 
presenta menor nivel educativo. bre, presenta una a l t a  propor- 
La  sigue la región de pol icu l t i -  ción de jóvenes c m  primaria 
vos. Ambas sobrepasan e l  50% completa. comparable con l a  r i c a  
de jóvenes que no terminaron l a  región f ru t í co la  (Cuadro No 
educación primaria. Llama la 231. 
atenci6n también que, siendo l a  

CUADRO No 24 

Niveleducacional de l o s  padres de acuerdo a l a s  regiones productivas 
(En porcentajes) 

Primaria incoz Frut icola  Policult ivos Forestal  Cerealera Ganadera 
pl .  y analfab. 

Je fes  de hogar 45.6 92,6 94.0 89.5 74,4 
( madre o padre) 

Jóvenes 31.3 53.2 70.0 34.2 24.2 

Fuente: Encuestas del  G I A  1981 - 1984 

'En e l  Cuadro N o  24 s e  con- t i c o l a  t ienen un niuel  educacio- 
para e l  n íve l  educacional-de l o s  na l  a l to .  por l o  que e s  d i f í c i l  
padres con e l  de l o s  hi jos .  Se que las nuevas generaciones l o  
observa que: l a  región con mayor Buparen en una proporción signi- 
porcentaje de padres con prima- f ica t iva .  
ria incompleta y analfabetos es 2. La región fo re s t a l  t i ene  e l  
la  fores ta l ,  mientras que l a  re- porcentaje más a l t o  de padres . 
gión con menos porcentaje de s i n  primaria completa. Sin em- 
padres en esa situación e s  l a  bargo. no ha habido una s igni f i -  
f ru t ico la ;  l a  región en que l o s  cat iva superación de l a  si tuación 
jóvenes han superado m 8 s  amplia- por par te  de les jóvenes. Esto 
mente e l  nivel  de educación de puede deberse a l a s  carac te r í s t i -  
l o s  padres e s  la  cerealera,  y cas regiomies:  inestabilidad 
donde menos es en la  frut ícola .  laboral ,  nicho t ras lado de luga- 
En e s t e  último caso eso es re- r e s  (problemas con l o s  colegios) 
sultado de l  a l t o  nivel  educativo y posibilidades de asa la r ia rse  
de l o s  padres. muy joven. E l  t rabajo fo re s t a l  

Las razones de e s t a  s i tua-  podría e s t a r  impidiendo l a  asis- 
ción 8610 pueden expresarse como tencia  regular a l a  escuela. 
suposiciones, ya que no hay más 3. La región de pol icul t ivos ya 
datos para elaborar hipótesis.  muestra un aumento considerable 
1. Los padres de la  región fru- de jóvenes que al menos tienen 



1. CONDICIONES GENERALES 

De acuerdo a los datos censales. la participacien laboral de la ju- 
ventud se caracterizó. hasta 1970. por una tendencia decreciente. 
En el Cuadro No 25 podemos apreciar que la cantidad de jóvenes acti- 
vos (ocupados m6s cesantes y sujetos que buscan trabajo por primera 
vez) disminuyó notoriamente entre 1952 y 1970 (menos 52.287 sujetos). 
Contrariamente. en el año 1982 los jóvenes activos aumentaron en 
20.778 personas con respecto a 1970. Esto ocurrió, en parte, debido 
a la modificación de la estructura etaria, y en parte al freno de 
la migración rural-urbana. 

La proporción entre activos y no activos es otro elemento im- 
portante. Hasta 1960 los activos eran el 55%. En 1970 y 1982 los 
activos bajan y se mantienen en el nivel del 50% de los jóvenes 
(Cuadro N o  25). 

Sin embargo, la relación activos- 
no-activos debe ser considerada 
en el marco de dos problemas que 
presentan los datos censales. 
El primero se refiere a la defi- 
nición de personas activas: aque- 
llas que trabajaron, estuvieron 
cesantes y/o buscaron trabajo 
por primera vez en la semana an- 
terior al censo. Pero esta de- 
finición no revela la estaciona- 
lidad de la ocupación agricola. 
El segundo problema es que el 
censo considera como "no activas" 
a las personas que realizan "que- 
haceres de hogar". en circunstan- 
cias de que se sabe que esta ac- 
tividad realizada por mujeres 
es productiva. Además, ellas 
contribuyen tambien en las labo- 
res agrícolas extra-hogar (Cam- 
paña y Lago. 1982). 

Esta última deficiencia del 
canso es la que explica la noto- 
ria diferencia a favor de los 
activos masculinos. De acuerdo 

al censo, los hombres siempre 
han constituido alrededor del 
85% del total de jóvenes activos 
durante el periodo 1952-1982 
(Cuadro No 26). Por otro lado, 
la participación de la juventud 
en la actividad económica ha ten- 
dido a disminuir. En el Cuadro 
No 27 se observa que el estrato 
de 15-19 años disminuyó su inser- 
ción en la población activa de 
un 50,6% en 1952 a un 47,2% en 
1970 y un 46,5% en 1982, mientras 
que paulatinamente ha ido aumen- 
tando su importancia en la pobla- 
ción no activa, subiendo de un 
58,1% en 1952 a un 63,7% en 1982. 

2. SITUACION LABORAL DE LA JUVEN- 
TUD BAJO EL ACTUAL REGIMEN 

Estudios sobre la juventud ur- 
bana han detectado un proceso 
de desproletarización del empleo 
(reducción de los obreros) y de 
aumento de ocupaciones marginales. 



una importancia sig- e l a  ocupación ag&ol 
en aquellos jóvenes obperva que e s t a  mayor cal 

:es a es t ra tos  popu- ci6n lee muy ,concentrada y 
!nzuela, 1984; M a r t i -  poea mano de obra. Por l o  

Este fenómeno tam- l a  -mayar educación no e s  

a; se 
ificg- 
ocupa 

tanto,  
apro- 

ex i s t e  en l o s  sectores popu- vephapa en l a  mayor par te  de 
&es del  agro. En g e n e ~ a l ,  se la@ ta reas  agrícolas que no 

&e deci r  que hoy dia  ex is te  requieren gran cal i f icacián.  
!f iata#or nivel de cal i f icación 

CUADRO No 25 

Juventud rura l  según acCivw y no act ivos 

, O  
t A C T I V O S  N Q  A C T I V O S  T - O T A L  

TNE. Censos de poblacidn ( e l  Censo de 1970 t i e n e  alrededor de 
r ~. . 
S B.%@O .sujetos como no declarados.). 
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^ Se produce así un quiebre 
entre la mayor educación y las 
expectativas de movilidad social 
de los jóvenes, por un lado, y 
un mercado laboral que ofrece 
ocupaciones con poco requerimien- 
to educativo. por otro. Más aún. 
se ha detectado que la juventud 
accede a las labores que requie- 
ren menor nivel educativo incluso 
en las ramas productivas que con- 
centran las ocupaciones con mayor 
calificación. Es el caso del 
sector forestal, donde los jóve- 
nes realizan principalmente la- 
bores que requieren poca califi- 
cación, como podador y desrrama- 
dor (Otero. 1984). Similar si- 
tuación ocurre en la actividad 
fruticola, en la cual la juventud 
se incorpora a las ocupaciones 
menos especializadas y. luego 
de un recorrido laboral. i m -  
san a ocupaciones más califica- 
das y mejor remuneradas .(Cruz 
y Rivera. 1984). 

3. EL PROCESO DE INCORPORACION 
DE LA JUVENTUD AL MUNDO LAñORAL 

Una especificidad de la juventud 
agraria -y especiaxente de la 
campesina- es que combina la edu- 
cación y el trabajo. Mientras 
está estudiando. trabajo durante 
parte del día. los fines de se- 
mana y. fundamentalmente. en el 
período de vacaciones. 

En periodos de incorporación 
plena al trabajo. el joven sufre 
un alto nivel de exclusión fren- 
te a los trabajadores adultos. 
Actualmente esta situación se 
ha acentuado. 

El primer lugar se ha produ- 
cido un cambio en los niveles 
de participación y composición 
de la fuerza de trabajo. Duran- 
te el actual periodo (1973-1985) 

--- --- 

ha aumentado la tasa de activi- 
dad en particular la de los jó- 
venes, las mujeres y las personas 
que buscan trabajo por primera 
vez. Este aumento y cambio en 
la composición de la mano de obra 
resulta de la necesidad de incre- 
mentar ingresos que son exiguos, 
y no sólo de razones demográfi- 
cas (Montera, 1982). AdemHs. 
se ha producido un reordenamiento 
en cuanto al tipo de empleo. pri- 
vilegiándose el empleo estacio- 
nal por sobre el permanente 
(Rivera y Cruz, 1984). Esta si- 
tuación. por tanto ha provocado 
un incremento en desutilización 
de la fuerza de trabajo que supe- 
ra significativamente los niveles 
históricos. Por otro lado, la 
represión y las trabas existentes 
para la constitución y funciona- 
miento de las organizaciones de 
trabajadores, dejan escaso mar- 
gen para revertir esta situación, 
así como también para la negocia- 
ción por mayores salarios. Da- 
das estas caracteristicas del 
mercado de trabajo, los nuevos 
contingentes de mano de obra en- 
cuentran más dificultades que 
en el pasado para acceder a ocu- 
paciones y a salarios que les 
permitan satisfacer sus necesida- 
des básicas. 

Se pueden distinguir dos ti- 
pos de fuerza de trabajo juvenil. 
Por un lado está aqudlla que se 
encuentra en un proceso de incor- 
poración-adaptación al mercado 
de trabajo, y por otro, aquella 
que ya está plenamente incorpo- 
rada. E1 primer tipo de traba- 
jadores está compuesto principal- 
mente por jóvenes cuya edad os- 
cila entre los 15 y 19 años. 
En el Cuadro 28 vemos que la 
fuerza de trabajo juvenil deso- 
cupada representa el 46.5% del 



:&e l o s  trabajadores rurales  e s t á  en proceso de adaptación, 
wdos para e l  periodo un estudio sobre l a  actividad 

&junio de 1984. Esta esta- fores ta l  detectó que los  jdvenes 
E oapta l a s  medidas correc- s e  incorporan a las laboras peor 

vt en términos de po l i t i ca  remuneradas. cono e l  desrrarnador 
Brraria de 1983/1984 que y e l  podador (Otero, 1984). Pero 

qmo resultado un mayor por o t r a  parte,  dado que en e s t a  
rde empleo. En e l  mismo actividad. como también en l a  

.Re aprecia que un t e rc io  f ru t ico la ,  e s  corriente e l  tra- 
juventud desocupada busca bajo-  a ''trato", e s  probable que 

0 por primera vez. De l o s  jbvenes. dada su mayor capa- 
vemento, e l  60% l o  cons- cidad f ía ica ,  logren ingresos 
E jóvenes de entre  15 y superiores que par te  de l a  
8. fuerza de t rabajo adules. 

cuanto a los  niveles de Ciertamente, aqui au- 
&o que recibe l a  juventud menta la  tasa  de explotación 

-cí&n s e  incorpora o que del  trabajador joven. 

CUADRO No 28 
ru ra l  de 15  años y más desocupados por ~ r u p o s  de edad: 1984 

(En miles) 

. Cesantes Bussa ti-abajo Total 
por primera vez 

5. Encuesta Nacional de Empleo abril-junio 1984 
b' 



Para dar una idea acerca del 
aporte de l a  juventud ru ra l  a 
l a  actividad económica. a s í  como 
tambi6n para observar sus  condi- 
ciones laborales,  hemos conside- 
rado la cantidad de horas que 

. t rabajan a l a  semana. En e l  
Cuadro No  29 s e  aprecia que para 
1984. de un t o t a l  de 158.900 
jóvenes ocupados, e l  62.2% tra-  
bajó más de 43 horas a l a  semana 

- y ' e l  56.3% labor6 48 horas y más. 
Recordemos que e l  horario normal 
de t rabajo debería s e r  de 44 
horas semanales. 

En e l  Cuadro No  30 vemos que en 
1984 e l  26.9% del t o t a l  de ocupa- 
dos eran jóvenes; l o  mismo e l  
46.5% de lo s  desocupados y e l  
32,3% de l a  población fuera de 
l a  fuerza de trabajo. En cuanto 
a l a s  carac te r i s t icas  de sexo 
y edad. l a s  c i f r a s  para e l  año 
1984 confirman la tendencia ob- 
servada durante las Últimas d6ca- 
das; es to  es. una mayor par t ic i -  
pación de l a  juventud masculina 
y, por edades. de aquel grupo 
que t iene  en t re  20 y 24 aííos 
(Cuadros No 31 y No  32). 

CUADRO No  29 

Juventud rura l  ocupada 
por horas semanales trabajadas, 1984 

(En miles) 

I 
Horas Hombres MIf jeres  Total 
trabajadas 

N O  % N O  % No % 

Menos de 15 2,5 1.8 0.4 2,2 2,9 1.8 
15-29 599 4.2 0.7 3,9 6.6 492 
30,34 5.7 4.0 2.1 11,7 7 , s  439 
35-43 37.2 26.4 5.6 31.1 42.8 26,9 
44-47 7.5 5 ~ 3  1,5 8.3 9,O 5,7 
48 43.9 31.2 1 , 7  994 45,6 28,7 
49-54 18.7 13.3 2.3 12,8 21,O 13.2 
55-59 2.9 2.1 0,6 3 ,3  3,5 2 2  
60 y más 16.6 11.8 3 ,1  17,2 19.7 12.4 
Total 140.9 100,O 1 8 , O  100,O 158,9 100.0 

Fuente: INE. encuesta Nacional de Empleo, a b r i l  - junio 1984. 



. 

CUADRO No -30 

679.500 

comprende a personas que trabajaron y que no 
. .. , dasoaipada comprende a los cesantes y los  .que 

r primera vez. Población fuera de la Aierea.de +a- 
las personas que realizan quehaceres dom€sticos, 

es, .a- los  jubilados y "otros". 

CUADRO No 31 

,ayentud rurai por sexo y situación-en 
l a  fierza de trabajo: 1984 

83.1 4.900 16,s 29.000 100 ,O0 

6 6 ~ 2  225,500 iOO;-O 

53 



CUADRO No 32 

Juventud rural por edad y situación 
en la Fuerza de Trabajo: 1984 

Si'macibn 15-19 20-24 TOTAL 

No % No % No % 
-- 

Ocupada 69.500 43.2 91.200 56.8 160.700 100,O 

Desocupada 11.300 39,O 17.700 61,O 29.000 100,O 

Fuera de la 

fuerza de trab. 163.100 72,3 62.400 27.7 225.500 100.0 

TOTAL 243.900 171.300 415.200 

IUonte: INE, Encuesta Nacional del Empleo, Abril-Junio 1984. 

4. EMPLEO DE LOS JOVENES SEGUN 

ESTRATO SOCIAL. REGION .Y SEXO 

El panorama que entregan los da- 
tos anteriores debe ser enten- 
dido de acuerdo a las limitacio- 
nes que presentan las encuestas 
del INE en cuanto a las defini- 
ciones usadas, al tiempo consi- 
derado (semana anterior al censo) 
y a la consideración del subsi- 
dio ocupacional PEM y POJH. Sin 
embargo, el empleo rural es esen- 
cialmente h&texpg€neo. Una pri- 
mera forma en que se expresa es- 
ta heterogeneidad es la existen- 

/ 
cial de regiones con mercados 
laborales diferenciados. Exis- 
ten zonas que tienen alta de- 
manda de trabajadores, y otras 
caracterizadas por una menor 
demanda. Otra diferencia impor- 
tante a considerar dice rela- 
ción con la caracterlstica de 
¡@e empresas. Las condiciones 
generales de trabajo de los j6- 
venes son distintas en las -en- 
presas capitalistas que en las 
unidades campesinas. 

Para aproximarnos a esta 
heterogeneidad se analizaron da- 
tos recogidos por diversas en- 
cuestas del GIA. 





Los datos de estas mismas en- cuerdo a las regiones producti- 
cuestas fueron ordenadas de a- vas. 

CUADRO No 34 

Mujeres jóvenes según actividad central y región productiva 
(En porcentajes) 

Actividad central Frutic.Polic. Forest. Cereal. Ganadera Total 

Hogar' y predio 30.1 62,6 72.6 79.3 83.3 66.0 

Estudiante 31,5 12,O 21.4 13.8 5,6 17,7 

Empleo dom6stico - - - - 11.1 195 

P.E:M. 4.1 - 1,7 - - 192 

Trabajo agricola 28.8 8,O 0,9 - - 6.9 

Trabajo industrial - 6,7 2.6 - - 2.2 

Empl. Profesional 4.1 - - - - 0.7 

Pensionada - - - 3,4 - 0.7 

Cesante o busca 

trab. por primera 
Vez 1.4 10.7 - 192 - 2,s 

Otres - - 0,9 2,3 - 0.5 

Fuenta: Encuestas del GIA 1981-1984 (ver nota del cuadro No 23). 

De las actividades que rea- 
lizan las mujeres jóvenes. las 
laDores del hogar son las más 
importantes. En la fruticultura 
se encuentra el porcentaje más 
bajo, mientras que en la región 
ganadera se encuentra el m66 al- 
to. Esto se relaciona con: 
1. las posibilidades que tienen 
las mujeres de asalar%arse. 
2. El nivel de pobreza de la re- 
gión. 

En la región fruticola se 

presenta el más alto porcentaje 
de asalariadas. mientras que en 
las regiones ganadera y cereale- 
ra Batas no existen. La regi6n 
de policultivos presenta también 
un porcentaje considerable de 
mujeres asalariadas (en el campo 
o en zonas urbanas) y de mujeres 
que desearian trabajar (cesantes 
o que buscan trabajo por primera 
vez). En relación a las estu- 
diantes llaman la atención dos 
cosas: la importancia de la re- 



gión forestal y el bajo porcen- 
taje en la región ganadera. Esto 
aparece como contradictorio con 
los datos sobre educación. Una 
posible explicación es que en 
la región forestal la educación 
primaria se alcanza en una edad 
mucho mayor que en la regi6n ga- 
nadera. Sin embargo. carecemos 
de mayores datos para confirmar 
esto. 

Del total de hombres jóvenes 
encuestados. la mayorla trabaja 
como obreros agricolas. Siguen 
a esta actividad la de colabora- 
dor en el predio del padre y. 
luego, la de estudiante. 

Entre los jóvenes, los que 
porcentualmente m&s colaboran 
en el predio familiar son los 
parceleros y los que m6s estudian 
son los jóvenes sin tierras. 
Estos Últimos son también los 
que m&s se asalarlan y los que 

m6s están cesantes. 
Las proporciones de jóvenes 

que se proletarizan están estre- 
chamente ligadas a la cantidad 
de tierras que poseen los padres: 
los que menos trabajan asalaria- 
damente y más ayudan a sus padres 
en los predios son los hijos de 
parceleros o propietarios tra- 
dicionales (sólo un 11,0%). En 
cambio, un 31.2% de los jóvenes 
minifiuidistas realizan trabajos 
asalariados. Si a ésto se le 
suma casi un 10% de cesantes, 
vemos que más del 40% de los j6- 
venes hijos de minifundistas se 
desempeña como trabajadores asa- 
lariados (Cuadro No 35). 

Respecto a la diferenciación 
regional. al igual que para el 
caso femenino, se reagruparon 
los datos de los jóvenes de a- 
cuerdo a las regiones producti- 
vas donde viven (Cuadro No 36). 

CUADRO No 35 
Hombres j6venes según actividad y estrato 

Actividad Hombres Parcelero Minifindista Sin tierra Total 
Colabora en predio 48 (52.7) W(41.6) 5 (2,3) L/ 137 (26,7 
Estudiante. 
Emp. dom€st.-mozo 
PEM 
Obrero agricola 
Obrero industrial 
Empleado 
Otros 
Pensionado 
Cesante o busca tra- 
bajo por primera vez 

Total 91(100.0) 202(100,0) 221 m.0) 514f100.0 

Fuente: Encuestas del GIA 1981 - 1984 
1/ Se trata de hijos cuyos padres tienen derecho y/o reciben tierras - 

en media. 



Entre los hombres jóvenes tividades relacionadas con empre- 
predomina la actividad de obrero sas capitalistas en el agro. Asi, 
agrícola. En las regiones donde el 50% en la región forestal y 
esto adquiere más importancia el 35,5% en la región frutícola, 
es. por supuesto. donde hay mayor son exclusivamente obreros a- - 
presencia de agroindustria o ac- grícolas. 

t 
CUADRO No 36 

Hombres jóvenes se@ actividad y regiones productivas 
(En porcentajes) 

! 

Actividad Frutico - Policul Fores - Cerealera Ganadera Total 
la tivos tal 

Colabora predio 9.7 22.9 17,5 50.0 35,7 26.7 
1 Estudiante 24.7 22,9 11,2 16,l 17,l 17,7 

Empl. dom6st.-mozo 4.3 - - - 
l 0,8 
l P.E.M. 3.2 - 1,4 12.5 12.9 5.4 

Trabaj. agrícola 35.5 27.1 50.4 10.7 17,l 30.2 
Trabaj. industrial 3.2 5.2 7.7 - 2.9 5.6 
Empleado 1.1 - - - 0.2 
Pensionado - - - 0.9 - 092 
Cesante o busca 
trab. por primera 

1 vez 18.3 6.3 8.9 14,3 13,O 
Otros - 5,s 0.9 - 0.2 

-te: Encuestas del GIA 1981-1984 

La colaboracidn en el predio 
del padre varía también de acuer- 
do a las regiones productivas. 
El 50% de los jdvenes de la re- 
gidn cerealera colabora con el 
padre, mientras sólo el 9.7% lo 
hace en la región frutícola. 

La intensidad de la migración 
hacia las ciudades varía según 
la región. Los datos del Cuadro 
No 37 muestran las distintas pro- 
porciones de hijos emigrados por 
estrato de tenencia de tierra. 

Del total de jóvenes emigran- 
tes, el 57,5% son mujeres. Si 
se comparan los porcentajes de 
emigrantes según el sexo y de 

! 
1 

acuerdo al tipo de unidades pro- 
ductivas a las que pertenecen 
los jóvenes, se verá que entre 
los parceleros un 70% de los emi- 
grantes son mujeres (dos de cada 

1 l 

tres migrantes son mujeres). Sin 
embargo, en el caso de los mini- 

1 
fundistas y de los sin tierras el 
porcentaje de emigrantes mujeres 



es sólo levemente superior al de requieren hacerlo: las tierras 
de sus padres son reducidas. oor 

Los jóvenes que más tienden 
a migrar son los hijos de mini- 
fundistas. seguidos por los hijos 
de parceleros. Aunque los hijos 
de parceleros son educacionalmen- 
te los más aptos para emigrar 
a zonas urbanas. los hijos de 
minifundistas son los que más 

lo que basta el padre o el pa- 
dre más un hijo para trabajar- 
las; por lo mismo. no producen 
lo suficiente para alimentar a 
la familia. Emigrar a la ciudad 
aparece entonces como una al- 
ternativa importante para sub- 
sistir. 

CUADRO No 37 
Jbvenes rurales emiwados se& sexo y unidad productiva 

Emigrante Parcelero % Minifundista % Sin tie - % Total % 
rra 

Mujer 38 70.4 68 53.5 51 55.4 157 57.5 

Hombre 16 29.6 59 46.5 41 44.6 116 42,5 

Total 54 100.0 127 100.0 92 100,O 273 100,O 

Fuente: Encuestas del GIA 1981-1984 

Si se observan los datos se- 
gún los sub-estratos de jóvenes, 
entre los hijos de los parcele- 
ros migran en igual proporción 
los de 15 a 19 años y los de 20 
a 24 años. Entre los minifun- 
distas hay más emigrantes de 
20 a 24 años es el más alto. 

A continuación, en el Cuadro 
No 38 , se ordenan los datos de 
los jóvenes emigrados de acuerdo 
a las regiones productivas. En 
estos datos se puede observar 
que donde hay menor emigración 
juvenil (región forestal) es don- 
de se presenta una mayor impor- 
tancia del trabajo asalariado 
juvenil (ver el Cuadro No 36). 

A la vez, donde es mayor el por- 
centaje de cesantía. hay un mayor 
porcentaje de emigración juvenil 
(caso de la región de policul- 
tivos). 

En las regiones cerealera 
y ganadera. donde hay escasas 
posibilidades de asalariamiento 
juvenil. el porcentaje de emi- 
grantes jóvenes es también alto. 

La migración se da diferen- 
ciada por estrato de edad y 
por sexo (ver los Cuadros No 39 
y No 401. 

En todas las regiones se ob- 
serva que los jóvenes de 15 a 
19 &os migran en una proporción 
menor que el estrato de 20 a 24 



to. en la región de policultivos 
Hay algunas diferencias adi- el 64.4% de los emigrados te- 

ionales respecto a la relación nia al menos la primaria comple- 
ntre migración y educación. pero ta. mientras que entre los jó- 
sto se puede comprobar 8610 en venes que permanecieron en el 
dos regiones productivas (poli- campo este porcentaje llega - 
cultivos y ganadera). En efec- ba sólo a un 46.8%. 

CUADRO No 38 

ición a la población total 
que emigra, por regiones productivas 

(En porcentajes) 

%~ de jóvenes que 5 
f mieran en relación 

r- 
- Jóvenes que emigran en rela 

%;g Frutfcola Policultivos Forestal Cerealera Ganad. 

- 
1- a la población to- 
k-.:--&al que emigra 65.9 46,l 54,7 51,4 

.- - .- 

Jóvenes emigrantes según estrato de edad y 
región productiva (en %) 

(En norcnntaiekl .-.. "--, 
Emigrantes (1) Frutícola Policultivos Forestal Cerealera Ganad. Total 

s/d 32.2 23.7 40.5 55.2 34.8 

p. 
Puente: Encuestas del GIA 1981-1984 

(1) Los datos que proporcionan las encuestas del GIA en relación a 
los emigr'antes sólo consignan su edad, y no su tiempo de emigra- 
ción. 



6 En la región ganadera la di- ble que los padres se opongan 
ferencia es mayor entre aquellos a una salida muy precoz del ho- 
que permanecieron en el campo gar. Además, las posibilidades 
y los que lo abandonaron: 76% de subsistir solos en la ciudad 
entre los que permanecieron y son mayores para los jóvenes de 
79% entre los que se marcharon. más edad. 

Otra razón es que es proba- 

CUADRO No 40 

Jóvenes rurales emigrados según sexo y región productiva 
(En porcentajes) 

Emigrantes Fruticola Policultivos Forestal Cerealera Ganadera Total 

Mujer s/d 61,O 49.5 57,O 73.7 57,5 

Hombre s/d 39.0 50.5 43,O 26.3 42,5 

Total 100,O 100.0 100,O 100.0 100,O 

Fuente: Encuesta del GIA 1981-1984 

El porcentaje de mujeres 
emigrantes es mucho mayor que 
el de hombres salvo en la región 
forestal donde los porcentajes 
son casi parejos (ver el Cuadro 
No 40). 

En relación a las activida- 
des que desempeñan los emigrados, 
la mayoría tiene empleos asala- 
riados no especializados. Las 
mujeres se emplean preferentemen- 
te en el servicio doméstico y 
los hombres trabajan como mozos 
u obreros industriales. 

En resumen, podemos decir 
que hasta 1970 el número de jóve- 
nes activos decrecía en el campo. 
En cambio, en 1980 el número au- 
mentó en relación a la década 
anterior. De la fuerza de tra- 
bajo, un tercio son jóvenes, 

mientras que de los desocupados 
casi la mitad corresponde a este 
sector social. 

Las condiciones de trabajo 
de los jóvenes están bastante 
deterioradas. El empleo perma- 
nente ha sido reemplazado casi 
en su totalidad por el empleo 
temporal. En muchas zonas los 
jóvenes se incorporan a las la- 
bores peor remuneradas y traba- 
jan más que un horario normal. 
Los niveles educacionales de los 
jóvenes no son aprovechados en 
las labores agrícolas; y los más 
jóvenes no cuentan con un sala- 
rio mfnimo ni con seguridad so- 
cial. 

También se constató una gran 
heterogeneidad en las necesidades 
y las nosibilidades de empleo. 



En éstas influyen la región pro- 
ductiva, el tipo de unidad fami- 
liar en la cual se encuentra el 
joven y el sexo. Es así como 
entre los hombres el 42,4% son 
asalariados, mientras sólo el 
11,8% de las mujeres se encuen- 
tra en esa situación. Entre las 
mujeres, mientras en la zona fru- 
tícola casi el 30% trabaja tempo- 
ralmente y el 30% colabora en 
su casa, en la región ganadera 
no hay asalariadas y más del 80% 
colabora en el hogar entre los 

hombres pobladores más del 50% 
trabaja. mientras sólo casi el 
10% de los hijos de parceleros 
lo hace. 

De igual manera. estas varia- 
bles influyen en la migracibn: 
migran más mujeres que hombres; 
mHs hijos de minifindistas que 
de parceleros o pobladores e in- 
quilinos sin tierra; y más jóve- 
nes de las regiones de policul- 
tivos y cerealera (zonas pobres) 
que de las zonas más ricas. 

. . 
- -.: 

CUADRO No 41 .. 23: 
Actividades centrales de jóvenes emigrados I; ."i ; iig 

según regidn productiva 
(En porcentajes) 

h . . .d 
-;l.<:+ 
-.E: 

Actividades centra Fruticola Policultiv. Forestal Ceralera Ganadera 

Colabora en casa o 
es dueña de casa s/d 19.5 22.9 7,8 14,3 
Estudiante s/d 18,4 11.6 17.8 20,O 
Trabajador obrero S/d 50.0 55,6 43,O L/ 60.4 
Cesante s/d 590 3.3 1,s 
Otros 7.1 6.6 29,9 5,3 
Total s/d 100.0 100,O 100.0 100,O 
Fuente: Encuesta del G I A  1981-1984 
1/ Este porcentaje se compone de un 30% de empleadas domésticas o - 
mozos. y un 13.9% de obreros industriales para la región cerealera; 
y un 35,4% de empledas domésticas o mozos, y un 25% de obreros indus- 
triales para la región ganadera. 



IV. APFIKCIACIONES Y JUICIOS DE LA JIIVEñND RURAL 

Después de examinar algunas características generales de la juventud 
rural, nos interesa conocer lo que piensan estos jóvenes sobre diver- 
sos temas. Este capitulo intentará dar cuenta de algunso aspectos 
subjetivos. entendidos éstos como el "modo en que (los sujetos) per- 
ciben su realidad" (Canales, 1984). Nos interesa conocer la subje- 
tividad porque: 

1. Nos ayuda a explicas el sentido de las acciones de los in- 
dividuos. 

2. Una subjetividad compartica por un grupo de personas -los 
jóvenes rurales- puede indicarnos la existencia de una identidad de 
grupo, la cual es fundamental para el surgimiento de un movimiento 
juvenil rural. 

3. El modo en que los jóvenes perciben su realidad incide en 
su comportamiento. Conocer este modo nos ayuda a trabajar con los 
jóvenes, a no interpretar erróneamente sus intereses ya a no equivo- 
carnos sobre sus motivaciones. 

Para acceder a esta subjetividad 
requerimos las opinianes de 
distintos jóvenes del campo 
en diversas entrevistas que 
efectuamos en 1985. Estas 
entrevistas se realizaron 
con 20 jóvenes de ambos sexos 
de dos regiones muy distintas 
entre si (fruticola y policul- 
tivos), a objeto de conocer 
sus opiniones en situaciones 
polares (zona rica y zona 
pobre) . Por supuesto, no 
pretendemos sacar conclusiones 
generales de estas entrevis- 
tas; sólo quisimos acercarnos 
a la subjetividad juvenil 
para precisar temas centrales 
que. en otras investigaciones, 
puedan ser retomadas y trabajados 
en profundidad. 

Agrupamos las opiniones 
en torno a un número de temas 
que, en parte. surgieron como 
las inquietudes más importantes 

/ 

entre los jóvenes encuestados. 

1. Concepto de juventud: sus 
limites, virtudes y defectos 
según los jóvenes. 

Los jóvenes del campo asocian 
al concepto "juventud" aspectos 
negativos y positivos. Sin 
embargo, conviene destacar 
que las valoraciones negativas 
estuvieron más presentes entre 
los jóvenes de la zona de 
policultivos que en la zona 
fruticola. donde hubo mayor 
cantidad de apreciaciones 
positivas. 

Entre los aspectos negativos 
encontramos que en ambas zonas 
los jóvenes piensan de sí mismos 
que son irresponsables. tanto 
en comparación con los adultos 
como en la relación a lo que 
ellos querrían ser. Además, di- 
cen ser indisciplinados y poco 



constantes. 
A estas apreciaciones nega- 

tivas de sf mismos en general. 
entre los jóvenes de la zona de 
policultivos se agregan otras 
como ingratitud con los mayores. 
especialmente con los padres, 
y menor conocimientos que los 
adultos del trabajo y de la vida. 
También lamentan la pérdida de 
la libertad de que gozaban en 
la niñez. Lo de la ingratitud 
se refiere especialmente al es- 
caso aporte a la economia fami- 
liar de los jóvenes migrantes que 
trabajan en las ciudades. La 
pérdida de libertad se relaciona 
con la incorporación al trabajo 
y el fin de la asistencia al co- 
legio; además, el fin del perio- 
do escolar ocurre a temprana 
edad. Es interesante señalar 
que para estos jóvenes ir a la 
escuela es considerado casi como 
una diversión que les permite 
disminuir la cantidad de trabajo 
en el predio o la casa. Esto 
puehe contrastarse con lo que 
sucede en las capas medias de 
la ciudad, donde el colegio es 
sentido como una obligación que 
priva e los jóvenes de libertad 
(Mattelart. 1970). 

Entre los jóvenes de la re- 
gión fruticola, los otros aspec- 
tos negativos son de distinto 
carácter: se encuentran a si mis- 
mos poco formales. viciosos, muy 
sublevados y sólo preocupados 
de divertirse. Es interesante 
señalar que probablemente el con- 
tacto estrecho y casi permanente 
de los jóvenes de esta región 
con la juventud y la población 
urbana, influye fuertemente en 
su autopercepción y en sus con- 
ductas. Si comparamos estas ca- 
racterfsticas negativas con las 
apreciaciones que tienen los - 

mismos jóvenes a sus iguales de 
la ciudad (que se consideran 
a si mismos más viciosos. más 
liberales y mas revolucionarios) 
se verá que son bastante coinci- 
dentes. Los jóvenes se autoper- 
ciben parecidos a los jóvenes 
urbanos, pero se juzgan desde 
una perspectiva más tradicional 
y con una visión adulta y criti- 
ca. Parecen encontrarse a medio 
camino entre aprobar las conduc- 
tas juveniles liberales (en tan- 
to las realizan) y criticarlas 
porque son rupturistas dentro 
del mundo campesino. En éste, 
por ejemplo, se acata la autori- 
dad paterna casi sin cuestiona- 
miento, lo que es percibido como 
diferente de lo que ocurre en 
la ciudad. 

Aun más importante que la 
cercada de lo urbano es el he- 
cho de que estos jóvenes trabajan 
mayoritariamente en actividades 
asalariadas. Esto les hace dis- 
poner de un dinero que los "in- 
dependiza". en cierta medida, 
de los padres, y por lo tanto 
surgen en ellos conductas rela- 
cionadas como la rebeldia y la 
disposición a gastar su dinero 
en diversión. 

Llama la atención que entre 
los jóvenes de la región de po- 
licultivos no se encontró nin- 
guna valoración positiva asocia- 
da a la juventud. a diferencia 
de los jóvenes de la región fru- 
tfcola. En esta Última. los j6- 
venes señalan que saben divertir- 
se. que la juventud es la época 
de la vida en que se hacen ami- 
gos y se comparte con ellos, y 
además se "conocen ambientes", 
es decir, se conocen rmmdos dis- 
tintos e interesantes. Con el 
fin de la juventud se acaban el 
esparcimiento, la diversión y. 



en algunos casos, la posibilidad 
de ser feliz. 

Esta visión positiva de la 
juventud. ausente en las entre- 
vistas de la zona de policulti- 
vos. se relaciona con lo expuesto 
anteriormente: las posibilidades 
de tener cierta independencia 
económica respecto de los padres 
y, por lo tanto, de disponer de 
dinero para si mismos (no tienen 
personas a su cargo) los predis- 
ponen a la diversión. Probable- 
mente influye el hecho de que 
en la región fruticola los nive- 
les de vida son mejores que en 
la región de policultivos (en 
términos generales) y ,  por lo 
tanto, el aporte en dinero que 
hagan los hijos a la economia 
familiar no tenga tanta importan- 
cia. Así. los jóvenes pueden 
disponerde un porcentaje alto 
de sus ingresos para sus gastos 
personales. 

Conviene señalar que los jó- 
venes tienen una concepción pro- 
pia de los límites de la juven- 
tud. La juventud empieza con 
el término de la niñez. y. aun- 
que esto parezca una obviedad, 
es interesante destacarlo que 
se asocia con el fin de la niñez: 
1) edad (casi siempre de 13 a 
15 años) ; 2) fin del periodo es- 
colar regular (aunque no se eli- 
mine la posibilidad de retornar 
después a los estudios); 3) co- 
mienzo de responsabilidad labo- 
ral: en el predio con el padre, 
asalariadamente o en la casa con 
la madre. Aqui hay que decir 
que. aunque se siga combinando 
estudios con trabajo, en general 
se tiende a poner el acento en 
el trabajo. El trabajo se aso- 
cia con el abandono de la escuela 
y de los juegos infantiles, y 
4) surge el interés por el otro 

sexo, interés generalmente cu- 
bierto de veriienza ("dej8 de ser 
niña cuando empecé a esconderme 
de los hombres") y comienzan los 
primeros pototeos. 

"Puedo decir que a los 13 
aíios dejé de ser niña, porque 
a esa edad ya empecé a trabajar, 
empecé a juntarme con los adul- 
tos, salí a jugar, empecé a fu- 
mar, empecé a vivir otra etapa. 
no de adolescente sino de adul- 
to. U ~ ~ < P O  de niño a adulto". 

También el fin de la juventud 
se asocia. en primer término. 
con la edad, aunque aqui hay 
criterios más elásticos: de los 
25 a los 40 años. Pero lo que 
es más significativo en la incor- 
poración al mundo adulto es la 
estabilidad económica y emocio- 
nal: trabajo seguro, tenencia 
de bienes materiales, matrimonio, 
hijos. Aunque esto se aprecia, 
no se deja de notar una cierta 
visión de aburrimiento y tris- 
teza: "Hasta los 40 aiios se está 
viviendo la juventud ahora, por- 
que se unen a la juventud, se 
acercan a conversar con uno, se 
interesan en conversar con uno. 
salen con uno. Yo pensaria que 
dejaria de ser joven cuando tu- 
viera mis hijos grandes, porque 
ahí uno pensaria que lo que están 
viviendo los hijos es lo que uno 
vivió antes. Ahi tendria que 
juntarme con los viejos amigos, 
pensar y decir que mis hijos es- 
tán haciendo lo que uno estuvo 
viviendo antes. Si uno es padre 
y tiene un hijo de 16 años, le 
cambia la mentalidad. Un ejem- 
plo: eslos se hdaptarían a algo 
futbolistico o a gimnasia y uno 
no puede hacerlo". 
2. Los adultos según los jóvenes 
del campo: virtudes y defectos. 
"Me gustaria que la gente aquí 



no sea tan habladora. que no se 
preocupen tanto de la juventud. 
Uno no se preocupa nadita de 
ellos". 

Son pocos los aspectos posi- 
tivos que estos jóvenes les en- 
cuentran a los adultos que los 
rodean. Entre los jóvenes de 
la región frutícola se señala 
que a pesar de que los adultos 
vivieron en una mejor situación 
económica que ellos (afirmación 
que sorprende por lo reiterada). 
los adultos trabajaron (y traba- 
jan) más y se sacrificaron mucho 
más que los jóvenes de hoy y, 
por lo tanto, son más responsa- 
bles. Los jóvenes de la región 
de policultivos dicen tambi6n 
que los adultos son responsables 
y entendidos en el trabajo, que 
piensan más profundo y son más 
calmados. 

Sin embargo, los jóvenes de 
ambas regiones enumeran casi los 
mismos defectos que tienen los 
adultos, que no son pocos. Dicen 
que son críticos y peladores (se 
llevan en habladurías en relación 
a los jóvenes). Además. son es- 
trictos y maíiosos. casi como se 
tratara de un desquite. ya que 
a su vez sus padres lo fueron 
con ellos, entonces ellos lo son 
con los jóvenes. Por lo mismo, 
son celosos y envidiosos con la 
juventud. porque ellos (los adul- 
tos) no se divirtieron ni antes 
ni ahora. "Los jóvenes no pelan, 
cada loquito con su tema. Es 
la gente mayor, es como envidio- 
sa total. Envidian la manera 
de divertirse que ellos no pue- 
den tener, porque están casa - 
dos". 

Se identifica también una 
diferencia de inserción en el 
mundo entre la juventud de "an- 
tes'' y la de ahora: "A la onda 

joven le gusta divertirse, a 
la onda vieja le gusta quedarse 
en la casa y criticar lo que los 
jóvenes hacen. Todo lo que ha- 
cen los jóvenes lo encuentran 
malo. ¡Que problema aquí!, ¡que 
nosotros no hacíamos eso!, ¡que 
por qué ustedes! Siempre nos 
sacan en cara lo que ellos ha- 
cían. Entonces ésa es la onda 
vieja que está pegada al pasado 
y a nosotros no nos dejan vivir 
como queremos. Esa es la onda 
vieja". 

"Ellos no se divirtieron. 
No es que no les haya gustado 
ir a fiestas, sino que no los 
dejaron. que es otra cosa. Por- 
que a ellos yo supongo que les 
habrá gustado ir a fiestas, pero 
como los abuelos eran así, es- 
trictos total, no los dejaban. 
Porque yendo a una fiesta uno 
lo pasa lasí!, ¡súper!. ¿ya? 
Ahí si una va a una fiesta, una 
queda contenta toda la semana. 
pero si no va, lo pasa ahí no 
más, no tiene ambiente". 

3. Los padres vistos por los jó- 
venes: entre el autoritarismo 
y la independencia. 

La visión que tienen los jóvenes 
de los adultos se relaciona con 
la visión que tienen de sus pa- 
dres. En general se distinguen 
dos polos para clasificar las 
relaciones con los padres: la 
comunicación con ellos y la au- 
toridad de los padres hacia los 
hijos. En la regibn de policul- 
tivos, y en menor grado los jb- 
venes de la región frutícola, 
consideran que la autoridad pa- 
terna fuerte sobre los hijos es 
necesaria. Es necesario, ade- 
más, que los hijos deban obe- 
diencia a los padres: "Es bueno 



pedir permiso y avisar dónde va 
uno, porque uno no se manda so- 
lo"; además. "los padres deberían 
ser más estrictos con las muje- 
res", y "es un error no exigirles 
más a los hijos, porque se sub- 
levan". Incluso los jóvenes es- 
tán de acuerdo con el castigo 
fisico, pero siempre que sea con 
sentido y no gratuitamente. 
Opinan que una autoridad paterna 
fuerte sobre los hiios ~uede im- 

dios. Para los jóvenes esto es 
efectivamente una carencia. Con 
la madre esta comunicación es 
mejor, tanto para los hombres 
como para las mujeres: a ella 
le cuentan sus problemas senti- 
mentales y le hablan de sus pro- 
yectos futuros. Con los hermanos 
el tipo de comunicación varía 
y depende más de aveniencias per- 
sonales que de jerarquías. 

" 

pedir que éstos se vicien, tanto 4. La amistad vista por los jóve- 
con drogas como con el libertina- nes: virtudes y defectos. 
je sexual y el homosexualismo, . 
y puede minimizar las influencias 
negativas de los amigos y encami- 
nar bien a los hijos. Esto sig- 
nifica ser responsables en el 
trabajo, en los estudios y en 
las relaciones familiares. 

Este reconocimiento de la 
necesidad del autoritarismo pa- 
terno contrasta con las peticio- 
nes de no intromisión en sus vi- 
das que les hacen los jóvenes 
a los adultos. Parece que. por 
un lado. les gustaría liberarse 
del control de los mayores. y 
que, por otro lado, sienten te- 
mor a hacerlo por desconfianza 
en sus propias capacidades. Por 
eso las peticiones de independen- 
cia y las criticas se las hacen 
a los adultos más cercanos: los 
padres. 

Sin embargo. este autorita- 
rismo paterno tiene su reverso 
de la medalla (además de casos 
en que se reconocen abusos), que 
es la falta de comunicación entre 
padres e hijos, lo que se extien- 
de al resto de la familia. To- 
dos los jóvenes reconocen tener 
una escasa comunicación emocio- 
nal y verbal con su padre. Sus 
relaciones se basan en implícitos 

Todos los jóvenes reconocen en 
sus amigos el único puente de 
comunicación real. Aunque se 
tienen pocos amigos verdaderos, 
los jóvenes pertenecen a grupos 
numerosos. La diferencia entre 
los amigos verdaderos y el grupo 
de amigos está en que con los 
primeros se conversan los proble- 
mas y con los segundos se "sale 
a divertir". a tener actividades 
colectivas. En realidad. lo que 
les interesa del primer tipo de 
amigo es sentir una cierta iden- 
tidad en los sentimientos y emo- 
ciones más profundas y problemá- 
ticas: compartir las desavenien- 
cias familiares. los problemas 
con los pololos o pololas, las 
expectativas futuras. Los mejo- 
res amigos son los más parecidos 
entre sí: "La amistad dura más, 
y se sufre menos que en el po- 
loleo". 

El segundo tipo de amistades 
son aquellas con las cuales uno 
se divierte y emprende activida- 
des en conjunto. Son los que 
respaldan las acciones más auda- 
ces y los desaffos al mundo adul- 
to. Por esta razón, este tipo 
de amistad es considerada en 

v sólo se habla de fútbol. v un forma ambivalente: Dor un lado. - - 
o y de los estu- el grupo es el que refuerza las 
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acciones "divertidas" y. por 
otro lado. es el que induce al 
vicio y a la desobediencia ("e- 
cha a perder"). A pesar de que 
los jóvenes reconocen tener es- 
ta amistad para la diversión, 
ellos serían inflexibles en ale- 
jar a sus propios hijos de es- 
tos grupos. Al parecer, estas 
amistades son consideradas pro- 
pias del periodo juvenil, carac- 
terizadas por la irresponsabili- 
dad y la exploración. para los 
jóvenes es una etapa necesaria 
e importante, pero cuando tratan 
de juzgarla con mirada de adulto, 
la critican. A la vez que les 
gusta y los atrae. la critican 
y la censuran. 

5. Los jovenes del campo y la 
diversión 

Los espacios de "libertad" de 
los jóvenes se asocian principal- 
mente con la diversión, y ésta 
var'a de acuerdo al sexo. más 
que a las regiones productivas. 

Tanto hombres como mujeres 
se divierten saliendo y. princi- 
palmente, yendo a fiestas. Ade- 
mas, les divierte escuchar músi- 
ca con los amigos, conversar y 
ver televisión cuando están a 
solas. La música preferida es 
la catalogada de romántica, esto 
es, tanto "canciones mexicanas" 
como la música popular actual: 
Jos6 Luis Perales, Camilo Sesto 
y Luis Miguel. 

Algunos jovenes de la región 
frutícola han incursionado en 
la música rock, tal como los 
entrevistados en la región de 
policultivos que hablan regresa- 
do de la ciudad. H n  embargo, 
parece que la música rock aún 
no es importante para la mayoría 
de ellos. Los que disfrutan con 

ella siempre tienen problemas 
con los padres, que no la en- 
tienden ni aceptan. 

En televisión prefieren los 
programas en vivo, las series 
culturales (de viajes por el 
pais) y las teleseries. En cuan- 
to a estas últimas, absorben su 
contenido de una manera comple- 
tamente acrítica y las citan fre- 
cuentemente en las conversacio- 
nes como si fueran ejemplos rea- 
les. 

En cuanto a las diversiones 
conjuntas, tanto hombres como 
mujeres quieren integrar grupos 
mixtos; por ejemplo. grupos ju- 
veniles que les permitan interac- 
tuar entre si y tener activida- 
des' que no se liguen a los es- 
tudios ni al trabajo. 

Las mujeres también conside- 
ran diversión salir a visitar 
a amigas o amigos, y familiares 
los dias festivos, asistir a 
fiestas y ver el fútbol local 
los domingos. 

Los hombres van a "discothe- 
ques", "quintas de recreo" o res- 
taurantes cercanos, y los domin- 
gos, inevitablemente. juegan 
fútbol. La quinta de recreo a 
veces puede incluir prostitución 
y alcoholismo. Muy relacionados 
con las diversiones -especialmen- 
te las masculinas- se encuentran 
los "vicios" (llamados así por 
los jóvenes): el consumo de al- 
cohol, de marihuana y, en menor 
medida. la aspiración de neopr6n. 

Los jóvenes varones recono- 
cen. sin embargo, consumir alco- 
hol y establecen diferencias en- 
tre "estar mareado" y "estar cu- 
rado" (distintos niveles de em- 
briaguez). El primero es justi- 
ficado. ya que permite "compar- 
tir con los amigos", alegrarse 
un poco y estar bien para una 
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fiesta. E s t e  t ipo de embriaguez 
-reconocen los jbvenes- es fre- 
cuente entre e l los  y no ee cen- 
surada. Otra cosa ocurre con 
el "estar curado". En general, 
atrfbuyen esta falta a los adul- - 

toa,  porque ya han entrado en 
- l a  espiral d e l  alcoholismo. Los 

jdvenee consideran esta situa- 
cien como degradante y perturba- 

.. dora de las relaciones ~ocielea. 
"El problema es que cuando &l 
(el padre) llega curado, nos lle- 
ga pegandogt. Otro tas t imoni o - 

dice: "Al frente de mi casa hay 
una señora que tiene doce higos 
que trabajan y tienen un puaer- 
tecito de ramas, Ahf hay n i h s  
que el papa vendia por vino". 
Algunos j bvenera expresaron t a m -  
bien que sus padres los habian 
introducido en e l  vicio d e l  al- 
cohol. 

Con el consumo de la marihua- 
na la situación es distinta: es 
un vicio netamente Juvenil. Para 
la rsgi6n de polieultivos, la 
marihuana es un vicio introduci- 
do por los jóvenes de la ciudad 
y que perjudica seriamente 8 loa 
jbvenes del campo. Se& los 
jdvenes no es un vicio muy ex- 
tendido. 

En 1 región fruticola, en 
cambio, aiendo la marihuana 
un producto local, su consumo 
parece ser más generalizado m- 
tre los Jbvenes, y por lo mimo 
mucho menos censurado: "El pito 
o la marihuana ayudan a estudiar. 
Los niHos antea d e  estudiar se 
fuman un pito, repasan la mate- 
ria y se les queda todo. Es sa- 
bido que la marihuana sirve para 
estudiarm1. Otro: '*Los rnarihua- 
neros son igual como uno, e610 
que se fuman un pito y vuelan, 
pero no son ladrones ni nada de 
eso1@. Aquf no se observan dife- 

rencfas, como eucede en el mundo 
urbano, entre los ttvoladostl y 
el resto de loei j6venes; no hay 
distinciones para referirse a 
los marihuaneros. 

La aspiracidn de neoprhn 
no es muy frecuente entre los 
jdvenes rurales. Los dnicos que 
mencionaron conocer caeos de in- 
halación f'ueron hfjon de gobla- 
dorse rurales, quienes señalaron 
ademhs que se trataba de un "vi- 
cio" de ciudad. 

La diversión es una de las 
características centrales de 
la juventud. Si relacionamoe 
eato con laa mayores limitacio- 
nes que tienen las mujeren Jb- 
venes para dfvertirse, podrirnos 
decir, hipot8tlcamente, que la 
juventud percibe que Bste perío- 
do es vivido con m8s intensidad 
por los varonee que por las ni- 
Has. En laa mujerea, el periodo 
de moratoria ea m8s c o r ~  y res- 
tringido. Por lo mismo, la ju- 
ventud para ellas podria tener 
menos significación. Probable- 
mente la identidad juvenil no 
esté tan presente en 1aa mujeres 
y su participacibn en organiza- 
ciones netamente da j6venes isea 
menor que la de l o s  varones, 

6. La diferenciacibn sexual para 
loa jdvenes del  campo 

Retomando la idea  anterior, se 
puede ver que en las diversiones, 
t an to  en las relaciones de pare- 
Ja como en el trabajo, loa jbve- 
'nea (y l a s  jóvenes) perciben di -  
ferencias sexuales, respecto a 
lo que debe y no debe hacer la 
mujer. 

Tdoe los jóvenes piensan 
que loa padres deben ser m& ea- 
tríctos con e t b  porque corren 
m8a peligros de todo tipo. Los 



maJrorsi viven más pendientes de 
,&lb que de e z b s ,  ejerciendo un 
flierte control sobre sus activi- 
dades. Este c o n t r i  permanece 

cuando son aqultas, y se 
expreaa en la negativa a que la 

' mu j er traba e, 'se independice 
económi~menb, se d t v i e h  y 
se plbciones' cm- ot6a &ente. 
"Lai nnijerek viven, espirituadas , 
les 'dan gexrpiso haata & 9 y a h  
9 , s  tiene que es- en la casa, 
acoshdaisi, tomadas 'erices, cotaidas 
y tqdo Ifarto, Yo &ea que las 
mujareis ,viven limitad-. , Salen 
e diveitirise, pero van ion 'temor. 
Lo primero 'es el A regreso, que 
a tal hora tengo que eh tar  en 
.le' y a ,  y cuid&dose de no den- 
tara8 de un? cabrott. 

'Egta yJ~i6n de los jdvenesi 
sobre laa mujeres es muy s i m i l a r  
a la que bienen los   adulto^, 
'Distihtas investigaciones sobre 
i r  mujer campesina muestran l a  
subordiqación de ésta  en' rela- 
c46n al' hombre (ver Cmpafia y 
L ~ O ) ,  Y esto qe expresa en con- 
cepc9oaies que permanecen m6s o 
mehos.inaiterables de uxia genera- 
cidn-en otra. 

Por un lado esta la madre 
que se sacrifica por los hijm, 
en quien se confia y quien esta 
a cargo de la .casa y es respeta- 
da. Y par 04x0 lado, está Ir 
visibi de la mujer un poco per- 
ve'rsa ; hay que controlar, impe- 
dir BU independencfa ecanqmica 
y vfgilar sus relaciones con los 
demás8: ##En mg opini6n, el hMbre 
tiene Lm&s libertad qi& 1+ d e r .  
por&e el hombre es una ,sola ven 
nó 88, en -bio ia em 
la w ~ i p ~ ,  A elfa érkS la 
que 1088 le, 'p* es* ^ c ~  e1 
h&bre, ' en k t o  a'' t&, ''1- 
mujeres J & a m b .  YO: ~ o , ~ h i ) * i ~ @ t o  

c&hbai:  Pbrquti"1 h o ~ h ,  

-endo una wt~ijer io  mole+- no 
Be echa p'atrásm. 

Esto contrasta con el hecho 
de 'que las mujeres, ppr tener 
menos posibilf dadés de trabdo 
en el campo, estudian y mi- 
cm mh .  Una vez que eso ju- 
cede, es decir cuando tiehen *m68 
eetxidios coiusig&n tribhjo en 
la ciudad, su ihdekndencia eco- 
nbmica no es cuestionada. EB- 
tando A la mujer en la ciudad, laa 
concegiciones iobre lo que debe 
y no debe hacer cambian. 

Tambidn contraste con el he- 
cho de que tanto hombrem ' como 
mujeres no le d- mayor .impor- 
tancia a la virginidad. A pesar 
de esto, es coneideran un pro- 
blema enorme que' la joven quede 
embarasada. Muchos jbvsnes de- 
claran que no se easarfan con 
una mujer que tuviera un hijo 
de otro hombre. sin embargo, 
es casarlan con una mujer que 
hubiera tenido relaciones aexua- 
Ism antes de conocerlo, Loi con- 
troles y el temor, e e d n  lo ex- 
presado, son por los goaibles 
hijos  y no 'por   la^ relacfoiiei 
premetrimoniales: ''Yo. no me ca- 
s&ia con una mujer con h i  joa 
porque hay que ppner en el caso: 
de qui6n es el hi'jo. Uno se va 
a casar con una n i h  que le gus- 
ta  y &tiene un hiJo de otro? [Na- 
da que ver! Yo, aunque sea l a  
m& bonita, no me casarfa ni a 
palos. Porque le da 18stima a 
uno el nffio. Despues voy a tener 
los  mlos y los voy a querer di, 
'u que va a #asar c m  ese nifio? 
La ni~a"&n hi3oe, yo la aceptoM. 

- En ~ i ' ~ ~ m d & ~ m o n b ,  la mujer 
'a&bbs a&dlr 'ef rol &dici&nel I - 
ae dieka ¿e casa y A M*. LOS 

iti 
trabajos haera del hogetr, si 'k- 
~ i b ~ . , ,  . $6 ob jpcibn CU-~O 
la' mujer era joven, en su dLi1- 



tez ni siquiera pueden conside- 
rarse como posibilidad. 

Finalmente conviene señalar 
que loa hombres jávenee piensan 
que la vida en el campo es m8s 
f h i 1  para las mujeres, porque 
no tienen que preocuparse de la 
subsistencia; en cambio, laer mu- 
jeres preferirían ser hombres 
porque astos tienen una sola 
actividad y no deben preocuparse 
de las labores del  hogar n i  cui- 
dar a l o r  niflos. 

7. E l  matrimonio: entre la esta- 
bi l idad y el aburrimiento 

Los jdvenea amcisin al matrimo- 
nio con la incorporación a l  mun- 
da adulto. Esto significa: es- 
tabilidad aconbmica, ya sea en 
tbminos de traba30 estable, de 
possalón de tierras o de vivien- 
das; estabilidad emocional con 
la  pareja y loa hijos; df f icul-  
tades de relacione8 con la pare- 
ja, con los hijos y con los pa- 
dres (por proximidad física); 
aueiencia de diversiones; inicio 
de vida rutinaria (se aleja la 
posibilidad de migrar o de con- 
tinuar loe estudios). 

Por un lado, el matrimonio 
se valora positivamente. y ee lo 
aeocfa a la satisfaccibn de ca- 
rencia~ de l a  juventud (estabili- 
dad económica, emocional e in- 
dependencia). Por otro lado, 
1s satisfaccibn de estas necesi- 
dades se aeocia con el aburri- 
miento y la falta de dlversibn, 
esta última una earacter5stlcr 
propia de la juventud: "NO me 
guatarfa eetar camada; tendrfa 
que tener 25 años por lo menos. 
Quiero vivir la juventud, no 
atarme. Hay personas jbvsnes 
que se casan, y por el hecho de 
estar casah i  piensan que no p u e  

den divertiree y se van poniendo 
viejae alerro ( inmediatamente) , 
y ahí van entrando en otra vida, 
mala onda eltiro''. 

"Por ser, de yo casarme, nun- 
ca me va a gustar antes de l o s  
30. No s6, no le encuentro Da- 
cia tan Joven. Uno a los 3CJ ya 
est-6 maduro, piensa mejor. S i  me 
casara antes, tendrIa que ser 
muy bien, antes tendría que tener 
m i  casa; o sea, que despuds de 
los 30, que cuando se caea me 
pierde el esgíritii juvenil. Y 
tienen otrarr comas que pensar. 

"Loei j&venes se caean y vi- 
ven con los padres mientras for- 
man un hogar, A mf, si yo ma 
caso, me gustaría mpa&ar casi, 
tener la seguridad de estar vi-  
viendo sdlo con mi mujer. A l  
estar con lo8 padres, tienen pro- 
blemas, porque cuando uno está 
solo igual tiene problemas. iY  
que se metan los padres! Ya  soy 
soltero, no aie he casado porque 
m i r o  la situación, porque si gu- 
viera trabajo eutable, me hubie- 
ra casado. Loa casad- eon 
arriesgados, me' da miedo casar- 
me, porque pisnao que no voy a 
tener trabajo, ¿que voy a ha- 
cer?" . 
8.  Los J6venea no icledizan ni 
el campo ni la ciudad 

Tanto l o s  jóvenes de la regidn 
de policultivoa cm0 loa de la 
región frutfcola asocian el cam- 
Po con los valores que eiios can- 
aideran negativos. Pero esto 
no significa que neceaiarimente 
encuentren todo poiitivo en la 
ciudad. M s  bsen son cr3ticoia 
con ambos mundos. S l a  embargo, 
i e  pueden encontrar valores con- 
t~58p~8shr i  * 

En el campo todos se conocen, 



lo gue favorece el "pelambren 
(chimee) y 1- habladurfae. 
Sin embargo, en l a  'ciudad, como 
la gente no ee ,conoce, no hay 
hpbladurim pero tampoco hay co- 
municación: "O sea, que a m1 rto 
ms gusta que se metan en l o  mio 
y la gente. de ,ciqdad nadie se 
me-, nadi'em se interesa por el 
o*, en cambio aqu% si, uno se 

' tropieza y todo e1 mundo lo sabe. 
CLlJl p d a .  La unidad hace el pe- 
lambre. Bst6 bueno que se ten@ 
una eomunicacibai, una conve- 
c m ,  pero aqui 4 gente no tiene 
una. oonvermacl6n en voz alta; 
están hablando. de otra psreona, 
e8 pelambre% no es conversación". 

En un balance final, sin am- 
bargo, los jbvenes preferirsan 
conocer m o s  y tener mejor co- 
municacibai con lw familiares, 
Y ei- ideal lo mhen n&i ck,r- 
cano en la ciudad, aunque no 
exactirrente c m  quisieran. 

Por otr~ lado, o p i k  que 
en el campo hay E& i~bertad es- 
p&ial: "Me encuentro encerrado 
en el pueblo. Aquf, en el campo, 
tsno ' e ~ t 6  acogtumbmüo a salh 
para. el lado que estB vuelto't. 
Sin embargo, mayor control 
sociai. Opinan que en la ciudad 
los jóvenes tienen más lndepen- 
B d a  en -rala+bn al mundo. adul- 
to* 

Lm j&y.enes consideran tam- 
bién que en el campo hay m6e i- 
gualdad e? termima econbmicoa, 
la qum gsryite vivir ifn estar 
compráaidoss con .los otro@. Ea- 
to es consider~do 06ra foma de 
libertad: WQ jne gusta. f a Ciudad 
porque uno no' eie 'den;te libre; 
en el cmp0 no, en el campo €+os 
&S Iguales". 

En el *abajo, el camgo tiene - 

d ~ v e n ~ e r i  en reiacih 
a la ciudad; si bien es cierto 
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que los jhenes encPentran que . 
en la c l u ~  es m8s d i f i c i l  ob- 
tener trabajo, tambi6n ven que 
en. el campo el trabajo ea d a  
pesado, embrutecedor y sial paga- 
do. 

En t6rmfnos de divernibn, 
el carnpo tambien t ibne  deaventa- 
j i s :  para los jóvenes, en el cam- 
po "no hay ambiente"; ea decir, 
e~ aburrfdo, . ''forneM, triste, 
solitario, melmcblico y s in  di- 
versiones posibles; m contrapo- 
sición, en la ciudad, a pesar- 
de ser d a  g e l i e s a  (mucha de- 
iincusncia), la vfda es d e  &i- 
tada y entretenida. Hay comer- 
cio, muchas dlversfonea posibles 
y posibaIdd8k de hacer. cm-: 
?La ciuw tiene máa ambiente 
que el , +o, re ve m8s v'ids, 
ss conace d e  .gente, vive m á s  
gente; el campo i s  8010. 

Por l o s  amigos que tengo, me &a- 
ta vivir aquí, pero el dem&s am- 
bf ente no. Por el trabajo y par 
loa amigo. m quedaría aquf, pero 
m e  gustarfa tentener otqw olase de 
ambiente, o sea, surgir en otro 
ambiente ni& mande. El dík do- 
mingo no hay nada, es muy fome. 
Voy pbarriba, no pasa nada, Y 
as5 loa meses, no 86, es muy solo 
gquf . Por ejemplo, en el pueblo 
yo salsa en la noche, en cambio 
ac6 yo vengo y ellas (las nifías) 
durmiendo. Yo ando en bicicleta 
todo el dia  giarriba y p'abao 
en la calle. Y asX, a veces, 
para divertirme, doy unos gritos 
COn W O B  WiIig~e'' 

LOS jbvwes piensan que le 
P e ~ t &  en canipo es t m d s  
y ltno -be 'r-*er corrirersacione~~~, 
a di-ferencia d i  'lfl gente de la 
ciudad, qbe no ea tan cerrada 
ni 'tan *'apagadaf1, y puede hablar 
libremente: ''A loa 681 campo les 
cu*sta Lblar con la otra gente 





















. - 
= En un. traba30 exploratorio es d i f x c i l  establecer conclusbnes flna- 

les. LQ que agvi se pretende, más bien, es hacer una recogilacibn 
de las cona*ataclones m á s  $mportantes que han surgido a lo largo 
del astudis. Ea- son de diferente t ipo  y recogen loa distin$os 

2 ampeoto. trabajacioi. I n c l u i m ~  id* algunas reflexiones elabora- 
pdas luego de reviear los datos y observar la realidad. 

. En la juventud agraria exlaten, 
:el menos, sabosos de una fdenti- 
9dad como generacidn que, incluso, 
puede aer compartida por le ju- 
ventud urbana. Esta identidad 
juvenil estarla confomada en 

?parte por la vivencia de un ps- 
triodo hlatdrico esgec5flco en 
una eded amioial, en la cual se 
adoptan y eristalisan loe roles 
del adulto. Junto con comgartAr 

lente periodo de la historia na- 
cional, los distintos tipoár de 
jbvenei se ven expuestos a agen- 
t e i  iocialisadorei similarei: 
la ereuela y los medios de comu- 
nicacidn de maaas, princigalmen- 
te. 

S i n  embargo, exlete  una nota- 
ble  diferenola entre la juventud 
urbana y la juventud rural. Y 
esta diferencia ee debe a la per- 
tenencia a clame y eatratoa, 
y al lugar geogdfico en que el 
joven se desenvuelve. 
a) La juventud ligada a lo agra- 
rio se ha visto particularmente 
afectade por el proceuo generado 
a partir de 1973 con el golpe 
militar. La implan-ibn de un 
modelo neolfberol se tradujo, 
en el campo (entra otrw cosas) 
en: -el f i n  de la reforma -a- 

ria,  -el reemplazo del traba0 
permanente por el trabajo tem- 
poral, -una gran diferenciacidn 
económica se& las regiones gro- 
ductivre, -una diernimacibn con- 
siderable de  la^ posibilidades 
de mejor sbucaci6n, y -una dismi- 
nuci6n de loe nivelei de vida 
en general, Mencionamo~ sierta 
iituacionss porque son 1ai  que 
m h  afectan a loa Jóvenes del 
campo, marc8ncioloi como genera- 
cien. Ei asi como se observa, 
entre eatoa jóvenes, una a u t o p e ~  
cepcidn aún dhbi l ,  giro presente, 
de grupo con identidad propia. 
b) Nueetmi estudio ein iiobre l a  
juventud de las clases subordina- 
dai del campo. Y aunque i e  tra- 
t e  de un determinado tLgo de ela- 
Be ( subordinado) , tambibn es ns- 
cesirio tener presentes las dl8- 
tincionse al interior de ésta. 

Se ve, entonces, que la forma 
de viv ir  el periodo juvenil va- 
rfa según la perno= sea hija 
de prolstarioe agrícolas, mini- 
fundfstas, parceleros, campesi- 
nos tradicionales o comuneros. 
Además, las condiciones de vida, 
las poaibilidade~ de acceder a 
la educaciBn, a la salud y a l a  
recrsacibn , junto a l a  necesidad 
imperiosa de emigrer da1 lugar 
de origen, determinan el cargc- 
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